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«EM e l C a r p i ó e s t á B e r n a r d o , 
y el moro en el A r a p i l , 
como el Tormén v a p o r medio, 
no se pueden c o m b a t i r . » 

(CANCIÓN POPULAR) 

[rapiles. Tu Hombre estridente parece lanzado por trom
pa guerrera, y al pronunciarlo nuestros labios, se 
evocan las hazañas de gloria, de un legendario sin

gular, vencedor de Roldan en Boncesvalles, de muslines en 
tierras zamoranas y salmantinas, en cuyos históricos mon-
ticulos, supo labrarse Bernardo del Carpió nombre bizarro, 
que los cantos de gesta del alma castellana trasmitieron á 
generaciones sucesivas con la misma pureza, vigor y fuer
za proyectora de aquella cohorte decidida del siglo noveno, 
admiradora ferviente del personal denuedo de tan alto 
capitán. 

E l constante mudar de los tiempos, quiso que las orillas 
del Tormes famoso fuesen testigo de moderno palenque, y 
á la noble y generosa l id del antaño, sustentada por anó
nimos caudillos, sucedieran ambiciones conquistadoras 
alentadas por el águi la triunfadora, emblema de aquel t i 
tán francés, todo genio y poder. 

Y los cerros solitarios del riente campo de Salamanca, 
despertaron de un letargo de siglos, al bronco ruido del ca
ñón, y al piafar de nutridos escuadrones de coraceros, cen
tauros avanzados de la soberbia de un pueblo cuyas ansias 
conquistadoras extendiéronse desde las famosas pirámides 
egipcias á las tranquilas dunas nerlandesas. 



Francia y sus historiadores del Imperio acá, designan 
con el nombre de batalla de Salamanca á la contienda me
morable del 22 de Julio de 1812. Desconocían sin duda la 
leyenda grabada en el alma española, y en su al parecer 
vehemente deseo de borrar rasgos de valor, y de disimular 
fracasos ó equivocaciones de mariscales victoriosos, despis
taban y oscurecían sucesos que tal vez empañasen el histo
r i a l brillante del ceñudo vencedor en Austerlitz, Jena y 
Auerstaedt. 

¿Vamos nosotros á regatear aplausos á un Augusto 
Marmont, aquel borgoñés simpático, soldado curtido en las 
luchas del Imperio, y que al cerebro de hábil estratega, u n í a 
el brioso empuje que le acreditara en Marengo y Alejan
dr ía? Porque fuera vencido gloriosamente, no vamos á du
dar de su acreditado valor y bien cimentada fama. 

Reconocidos en él méritos y circunstancias excepciona
les para el mando supremo de un ejército en campaña, 
como á otros muchos generales de la gran escuela bonapar-
tista, acto de justicia es hacer constar en contra de Titeaux 
y Balagny y algunos otros parciales historiadores, que los 
modestos caudillos Castaños, Blake, HUI, Coupigny, Pala-
fox y cien más, no merecían una tan dura y despiadada 
crítica, ni'los conceptos de soldados improvisados, negán
doles toda capidad mili tar . 

Algo debía de valer el gran Castaños, cuando destroza 
al «rayo del N&rte», en los campos de Bailén. Y mucho 
antes de la gloriosa jornada, su escuela mil i tar daba prue
bas inequívocas de existencia, pregonándolo aquel hecho 
sublime de la altura de San Marcial, cuando regía los gra
naderos de Africa. 

No era inepto aquel noble sir Arthur Wellesley. general 
y caudillo en Vimeiro, Talavera, Bussaco y Oporto, cuando 
logra imponerse al invasor en cien combates. Fr ío , sereno, 
imperturbable en campaña, hace creer á los escritores de 
allende el Pirene, que desconoce los entusiasmos del man
do en los decisivos momentos de la lucha, cuando hermana
dos la habilidad y el poder alcanzan la supremacía moral 
y material sobre el adversario. Pero Wellingión j a m á s 
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perdió una hataíla á pesar de su ian discutida frialdad, n i 
las victorias perturbaron en lo más mínimo su impasibili
dad, n i afectaron la honradez completa de su gran carác
ter. Sabía esperar pacientemente, para aprovechar el menor 
descuido, y entonces lanzábase soJ>re el contrario, impetuo
samente para derrotarle de un solo golpe. A esa tan sobresa
liente cualidad, tal vez debiera mucho de sus triunfos, y 
aun el mismo de Arapiles, pero no hay que olvidar que su 
historia mil i tar en Flandes y en la India le acreditaron 
como valeroso soldado también. 

En los mismos Arapiles, resucita al combatiente de As-
saye, y es herido. Un gran historiador británico, Cárlos 
Napier, nos lo presenta en el momento culminante d é l a 
tarde famosa de Julio: «Me hallaba cerca de él, dice Na
pier, me hallaba cerca de él. cuando la llamarada de la ar
tillería y fusilería relampagueando hasta donde la vista al
canzaba, hacía visible todo lo cpie él había ganado. Estaba 
solo, la luz de la victoria iluminaba sit frente, su mirada 
era r áp ida y penetrante, pero su voz era tranquila y hasta 
suave.» 

Luego, a l cargar al frente de la caballería, á un enemi
go que huye protegido ¿Jor las sombras de la noche, una bala 
hiere levemente al jefe, cuando la campiña castellana del 
Tormes recoge los trofeos del combate. 

L a fecunda tierra sostiene, y el cielo sirve de sudario á 
los héroes de la batalla. Todo en calma y quietud, porque 
al estruendo de la lucha suceden rá fagas de tristeza, y pa
rece que sobre aquellos inanimados restos de gloria y pesar, 
flota, sonriente, altanera, la férrea visión del hijo de J i -
mena, el famoso legendario. 

"Que fortificó un castillo, cabe Salamanca, que se llamó el Carpió.,, 





LAS OPERACIONES 

EN Lfl FRONTERA 

La situación <íc A^assena.—•Retiradla notable. 

£1 njariscaí A^anijo?)̂  jefe. 

Fueron muchas las tentativas é inút i les cuantos es
fuerzos rea l izó en aquel funesto 1810, el mariscal Mas-
sena para penetrar en las formidables l íneas de To-
rres-Vedras. Esa dominac ión a b r i r í a á sus tropas un 
camino seguro y fácil para seguir á Lisboa porque las 
famosas l íneas cons t i tu ían la llave de todo el sistema 
defensivo del pa í s . 

Su valor fué, en general opinión, plenamente de
mostrado en la lucha contra la invas ión del p r ínc ipe 
de Essling, el que según algunos historiadores, no es
tuvo á la ai tura de un sobrenombre prestigioso, «el h i 
jo mimado de la v i c t o r i a » , con que le designara Na
poleón. Massena podía haber hecho mucho m á s , frente 
á las cé lebres posiciones. 

E l general Chelmicki , dec ía que las l íneas de To-
rres-Vedras, salvaron efectivamente á Portugal en 
1810, pero que no fueron seriamente atacadas; y Soria-
no cri t ica á Massena por su precipitado juic io al con
siderar inexpugnables las posiciones, pues aunque la 
s i tuac ión del invasor era difícil, deber del buen gene
ral , es no demorar el ataque, tanto m á s cuanto que, 
g ran parte de una de las l íneas , no estaba debidamen
te fortificada. 

Los juicios, adversos á la ges t ión del gran maris
cal en Portugal , no desmerecen para nosotros el con
cepto de Massena, que frente á Torres-Vedras, hizo 
humanamente cuanto pudo para salir airoso de una 
difícil s i tuación, en que el destino le colocara. F a l t ó 
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entonces un elemento que ta l vez influyese poderosa
mente en la marcha de los sucesos: L a insuficiencia 
de tropas para una acc ión decisiva. 

Y a en Vizeu , antes de la batalla de Bussaco, el ma
riscal Ney, opinaba que el e jérci to invasor no ten ía 
fuerza bastante para la conquista de Por tugal . 

L a cr í t ica si tuación en que se hallaba Massena, re
sultaba t a m b i é n de su envolvimiento por tres grandes 
núc leos . En el frente, un ejérci to de 90.000 hombres 
apoyados en importantes posiciones, en los flancos, 
las bien gnarnecidas plazas de Peniche y Abrantes, y 
en la retaguardia, las milicias del Norte, que h a c í a n 
sentir su acc ión , especialmente sobre los medios de 
abastecimiento del e jérc i to invasor. 

En tales condiciones el plan de W e l l i n g t ó n era re
ducir por el hambre á su enemigo. 

L a tenacidad y buen nombre, no hicieron desistir 
al mariscal f r ancés de su arriesgada empresa, y sin 
perder momento envía á Foy, uno de sus m á s intel i 
gentes generales^ para que se aviste en P a r í s con el 
Emperador, y le notifique el angustioso estado del 
ejérci to de Portugal, imposibilitado t á c t i c a m e n t e , falto 
de ayuda y l igación con otros núc leos , incomunicado 
con E s p a ñ a , y hallarse frente á tropas numerosas bien 
atrincheradas. E l general Foy, solo pedía en nombre 
de su jefe tropas y municiones. Lo d e m á s lo d a r í a el 
pa í s , que aunque pobre, s o s t e n d r í a el e jérci to . 

E l invierno con sus rigores se echaba encima y las 
p o s t r i m e r í a s del año 1810, castigaban duramente á las 
bravas tropas invasoras, condenadas á una inact iv idad 
desesperante. A d e m á s el comisionado á Francia no 
regresaba á las filas de Massena, quien harto ya de la 
falta de correos y vis to que las ó r d e n e s superiores no 
a p a r e c í a n por parte alguna, r e t roced ió á la frontera, 
estableciendo su cuartel general en Santarem. 

Díjose que Napoleón—á quien ya no importaba gran 
cosa la guerra de E s p a ñ a — a l saber por Foy la c r í t i ca 
s i tuac ión del ejérci to de Portugal , se l imitó á ordenar 
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á Dronet, que con los 20.000 hombres que cons t i tu ían 
su e jérci to abandonase Vizcaya, y marchara en auxi 
lio de Massena; y al mariscal Soult, que operase v igo-
rosamente en la di rección de Badajoz, sin perder de 
vis ta el objetivo de favorecer en cualquier momento al 
de Essling. 

En efecto, el general Drouet avanzó r á p i d a m e n t e , 
dejando en la Beira-Al ta la divis ión de Clarapede— 
8.000 hombres—con objeto de establecer las comunica
ciones con E s p a ñ a , l impiar aquella zona de núc leos 
aliados, y estando prestos, si las circunstancias fuesen 
favorables para intentar un golpe de mano sobre 
Oporto. 

Drouet l levó al mariscal Massena un refuerzo rela
t ivamente escaso, no lo suficiente para cambiar de si
tuac ión , pero sí .para cubr i r las bajas sufridas, m á s que 
por la ruda pelea, por las enfermedades y privaciones 
que se cebaron en las filas imperiales, una vez agota
dos los recursos de que d i spon ían Coimbra, Santarem 
y L e í d a , comarcas no muy sobradas de recursos en la 
paz, y que el azote de la guerra conv i r t ió prontamente 
en es té r i l e s y miserables. 

Massena esperaba impacientemente la llegada del 
duque de Dalmacia y su ejérci to para conquistar el te
rreno perdido, pero Soult, sordo á los requerimientos 
del e jérc i to de Portugal , solo dá cumplimiento á parte 
de lo ordenado por el Emperador, en lo referente á la 
plaza de Badajoz, ciudad que cerca el 26 de Enero de 
1811 3T toma á los e spaño le s el 10 de Marzo de aquel año , 

¿Cuáles fueron las causas de aquel abandono, de 
aquella negac ión de auxilio á un ejérci to, que como el 
de Portugal , tanto necesitaba de refuerzos para prose
gui r sus operaciones, qu izás las de m á s relieve é i m 
portancia en tales circunstancias? 

Algunos apuntan como causa ún ica , las divergen
cias entre los dos jefes invasores. L a r iva l idad era efec
t iva desde anteriores c a m p a ñ a s , y Soult como buen sol
dado, debió olvidar en aquellos momentos toda pas ión , 
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ayudando á su c o m p a ñ e r o , y cumplir sin excusas ü n á 
orden del Emperador que terminantemente le dec ía : 
«sin perder de vista el objetivo de favorecer en cual
quier momento á Massena .» 

Porque Soult con gran parte de sus fuerzas podía 
indudablemente llegar al Alemtejo, avanzando sobre 
Lisboa, como parece ser que se le indicaba, pero él 
por sí y ante sí, cambia de ruta y se dirige á la reg ión 
bét ica , en auxilio de V íc to r , cuyas tropas bloqueaban 
á Cád iz . 

Convencido Massena de que los refuerzos no llega
ban, é informado de que una nueva división inglesa 
desembarcaba en Lisboa, á ú l t imos de aquel mes, efec
tuó una decidida retirada con todas sus tropas sobre 
la frontera e spaño la . 

Aquella marcha notable en su planeamiento y des
arrollo, modelo en su clase, merece elogios, porque pu
so de relieve la personalidad del estratega, hecho en 
en los moldes napoleónicos , y cuya escuela de genera
les j a m á s fué aventajada por n i n g ú n pueblo. 

Para efectuar el movimiento s imuló una tentat iva 
del paso del r ío Zézere , para obrar sobre Abrantes, y 
destruyendo parte de su a r t i l l e r ía é inuti l izando los 
bagajes de difícil transporte, aligera.en cuanto puede to
da su impedimenta, iniciando en la noche del 5 de Mar
zo su hábi l operac ión . Para ello divide el e jérci to en dos 
columnas; una, la de la derecha, iba mandada por Rey-
nier, jefe que llevaba como objetivo la conquista del 
puente de Murcella, por la ruta Thomar-Espinal; y la 
de la izquierda avanzar sobre Coimbra, d i recc ión To-
rres-Novas-Leiria. Esta f racción, que indudablemente 
se r ía la m á s amenazada se e n g r o s ó con las tropas de 
Junot, los jinetes de Montbrum y la divis ión de Ney, 
general que t o m ó el mando de las fuerzas. 

Merced á ta l combinac ión , los franceses llevaban 
en sus movimientos r e t r ó g r a d o s , algunos d ías de ven
taja sobre los aliados, quienes apercibidos de la estrata
gema del invasor, s e g u í a n l e en forzadas marchas, con 
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el p ropós i to de alcanzarle, destrozando sus huestes, 
antes de que se reorganizaran. Solamente l og ró L o r d 
W e l l i n g t ó n llegar á establecer contacto con Ney muy 
cerca de Pombal, en cuyo punto le bat ió ligeramente el 
11, continuando con las d e m á s fuerzas enemigas la re
t irada. 

L a pe r secuc ión del L o r d , hízose desde aquel mo
mento activa y vigorosa, lo que obl igó á Ney á aprove
char todas las posiciones ventajosas que se le presen
taban en su retirada, para presentar al adversario un 
frente de ataque, ganando así el tiempo indispensable 
para el escalonamiento de las columnas en marcha, 
por caminos m o m e n t á n e a m e n t e obstruidos por la res
tante impedimenta y poniéndola á salvo del contrario. 

A l llegar á Redinha, ocupó Ney una posición tan 
fuerte y de ta l desenvolvimiento en el frente, que el 
general ing lés quedó perplejo, disponiendo sus tropas 
para dar una batalla, admitida la posibilidad de que el 
ejérci to f r ancés le esperaba en Redinha conveniente
mente preparado para el combate. Aquel choque fué 
v ivo , d i spu t ándose ambos bandos con furia el terreno, 
que el f r a n c é s a b a n d o n ó conseguido su p ropós i to , y 
porque no le c o n v e n í a prolongar el combate. L a estra
tagema estaba felizmente realizada, y libres de la 
ofensiva aliada que en aquellos momentos p r e t end í a 
envolver con tres divisiones los flancos del adversario. 

L a retirada de los franceses sobre Condeixa fué r á 
pida y háb i l a l mismo tiempo. L a pequeña vi l la por tu
guesa era por su gran importancia e s t r a t é g i c a , el l u 
gar adecuado y llave de las comunicaciones para Coim-
bra y Murcella. 

A los combates de Pombal, Redinha y Condeixa, 
sucedieron los de Miranda, Foz de Arouce y Murcella, 
en los cuales el seguro golpe de vista y la g ran ener
g ía de Ney faci l i taron extraordinariamente el buen 
orden de la retirada, llegando la vanguardia de Mas-
sena á Guarda, en las primeras horas de la m a ñ a n a del 
día 21. 
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Massena ten ía un proyecto, que de haberse realiza
do, qu izás hub ié ra le proporcionado una gran v ic tor ia , 
pero era ta l la insubord inac ión que ex is t ía en el alto 
mando invasor^ y el constante deseo de obrar inde
pendientemente sus jefes, que fracasaban siempre las 
operaciones de conjunto. 

El hábil mariscal intentaba seguir por Sabugal y 
Penamacor, hacia el valle del Tajo, á fin de reunirse 
al rey José y á Soult. De esa manera, reunidos todos, 
podían hacer frente al e jérc i to aliado, ba t i éndo le con 
grandes probabilidades de éx i to , y mientras tanto con
t inuar la t á c t i c a de e n g a ñ o en la retirada, á la que 
daba las apariencias de un bien estudiado movimiento 
e s t r a t ég i co . 

A l poner Massena en p r á c t i c a su proyecto ingenio
so, se hal ló frente á la negativa de Ney, que p r e t e n d í a 
retirarse en di rección á Almeyda, f r u s t r á n d o s e el mo
vimiento proyectado. 

Wellesley, que conocía al detalle las divergencias 
en el generalato f rancés , decidió no esperar m á s tiem
po, y el 29 se lanzó sobre Guarda, poblac ión ocupada 
por los adversarios. 

Perdida la fuerza moral y disgustado grandemente 
el de Essling, se re t i ró á Sabugal, donde fué t a m b i é n 
batido el 1.0 de A b r i l , prosiguiendo diariamente hosti
lizado, su retirada, pr imero á Ciudad-Rodrigo y luego 
á Salamanca. 

Así fué expulsado de la r eg ión lusitana el distin
guido mariscal del Imperio, vencedor un día de Sou-
varoff, que en la guerra peninsular, enterraba sus glo
rias de otras c a m p a ñ a s , y p e r d í a para siempre un 
sobrenombre honroso, con que le bautizara el c a p i t á n 
del siglo, a l ser testigo de las arrogancias y suertes de 
su subordinado en i n n ú m e r o s combates. 

Las tropas aliadas, continuando activas operacio
nes, llegaban á las m á r g e n e s del Coa y atacaron la 
plaza de Almeyda el 9 de A b r i l . Desde allí d i r ig ióse 
Wel l ing tón á las inmediaciones de Badajoz, plaza cuyo 

14 



cerco di r ig ía Beresford. E l mando de las tropas aliadas 
se concedió temporalmente al general Spencer. 

E n tanto Massena, al abrigo de Salamanca, procu
raba reorganizar activamente su e jérc i to , para con él 
realizar un supremo esfuerzo y desbloquear Almeyda, 
pero al intentarlo el 2 de Mayo de 1811 regresaba W e -
l l ingtón por el Alentejo, y p a r ó el golpe, ocupando po
siciones en Fuentes de O ñ o r o y cubriendo de t a l mane
ra el bloqueo de la plaza portuguesa. 

En las memorables acciones del 3 al 5 de Mayo, co
nocidas por la batalla de Fuentes de O ñ o r o , Massena 
no logró su intento, v iéndose obligado á replegarse r á 
pidamente sobre Salamanca, y esperar allí á su suce
sor el mariscal Marmont , que con ó rdenes precisas del 
Emperador l l ega r í a de un momento á otro á tomar el 
mando del e jérc i to , que con tan poca fortuna hab ía da
do t é r m i n o á las operaciones bél icas originadas por la 
tercera invas ión á tierras de Portugal . 
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EL TEATRO PE 

LñS OPERACIONES 

La guerra y eí ferrete—£1 Pücro, Hijea 
defensiva.—Vaíladolid y Salanjaoca bases de ope

raciones.—Otras corrieofes de agaa. 
Ciüdad-Kodrigo y ^LÍrpeyda.— Con)üi)¡cacioi)es 

E l terreno en la lucha tiene una importancia gran
de. T á c t i c o s de todos los tiempos al estudiar la influen
cia del terreno en los movimientos de los e jérc i tos , 
reconocen que aqué l puede prestar en mul t i tud de cir
cunstancias, ayuda poderosa para la r ea l i zac ión de 
un objetivo. 

L a cons t i tuc ión geográ f ica de un país , determina 
las m á s de las veces, el c a r á c t e r de una c a m p a ñ a , y si 
ta l ocurre en el conjunto de las operaciones que la i n 
tegran, en el choque, en el combate, son de m á s valor 
los accidentes topográf icos que el suelo ofrezca y que 
la habilidad del mando elija para ayudar á neutralizar 
la superioridad del adversario. 

L a historia con su abundante arsenal de e n s e ñ a n 
zas, nos ha dicho algunas veces, que un altozano sin 
valor en las cartas geográ f i cas , una casa, un arroyo, 
un detalle topográf ico al parecer insignificante, ha sido 
en determinado momento, eje, punto pr incipal de una 
b a t a l l a ó de un combate, y su poses ión , su toma, encarni
zadamente disputada por los contendientes, plenamen
te convencidos de que su conquista decidía la vic tor ia . 

Un ar royo apenas conocido, dió el t r iunfo á los alia
dos en los d ías memorables de Fuentes de O ñ o r o , unas 
granjas en Water loo , el cerro de Medell ín en la jorna
da de Tala vera, y el A r a p i l Grande en la batalla que 
m á s adelante describimos. 
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Claro es que no hay que atr ibuir al terreno impor
tancia decisiva en las c a m p a ñ a s , porque e q u i v a l d r í a 
entonces negar validez á las tropas, al elemento «hom
bro», que ahora y siempre decidieron la vic tor ia , a l 
canzada en todo momento por un grado m á x i m o de 
ins t rucc ión intensiva, en el sentido verdaderamente 
nacional, que hizo al combatiente enamorarse de 
un ideal, que a v i g o r ó su á n i m o , provocando un en
tusiasmo que fuertemente le inculca el deseo de 
vencer. 

Si la o rgan i zac ión y la ins t rucc ión son elementos 
de gran importancia en la batalla—ha dicho el eminen
te general Langlois—no hay que olvidar que la fuerza 
moral , es el factor pr incipal . Y la fuerza moral tiene 
siempre su origen en la fé de una idea. 

Un t ác t i co moderno decía , que hoy se ha olvidado 
la antigua teor ía que hac ía dueño de un pa í s , al que lo 
era de regiones determinadas de él , y que a t r i bu í a la 
vic tor ia t ác t i ca al que se apoderaba de ta l a l tura ó 
pueblo; pero t amb ién ser ía e r r ó n e o considerar que las 
tropas combatientes puedan sustraerse de la influen
cia de los accidentes del suelo. 

E l terreno como elemento aliado al hombre, gene
ralmente influye para atenuar las dificultades y apro
vechar las ventajas que su conf igurac ión pueda ofrecer 
en un momento dado de la lucha ó en toda ella. 

Antes de comenzar las operaciones preliminares de 
los ejérci tos acaudillados por Wellesley y M a r m ó n t , 
en castellanos parajes, estudiaremos el terreno en que 
aquellos se movieron, anotando de paso algunas con
sideraciones mili tares que nos sugiere la s i tuac ión geo
gráfica de la comarca, á la que muy bien podía apl i 
carse aquella or iginal obse rvac ión de Lewal en «Aníbal 
y Magen ta» , cuando se refer ía á determinadas zonas 
que parecen atraer las batallas, como las elevadas c i 
mas atraen el rayo. 

Necesariamente es una de ellas, la vasta y elevada 
cuenca del famoso Duero. 
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Es este r ío uno de los m á s importantes en la occi
dental vertiente de la Pen ínsu la Ibé r ica . Conocido de 
todos su origen, y primer recorrido, concretaremos su 
estudio desde Val lado l id , la antigua ciudad, que pol
la posición central en la cuenca, su población de i m 
portancia y núc leo de comunicaciones en la santa l u 
cha, cons t i tu ía preferente objetivo en las operaciones 
bé l i ca s . 

Llegado el Duero á Tordesillas, la v i l l a celebrada 
en la guerra de las Comunidades y b a ñ a d o su t é r m i n o , 
el r ío describe una inflexión notable, torciendo su co
rriente al suroeste hasta C a s t r o n u ñ o , de aquí marcha 
al noroeste, para llegar á la r ica Toro, desde cuyo 
punto con t inúa su normal d i recc ión oeste. E l Duero 
determina con tales inflexiones tres á n g u l o s : Tordesi
llas al sureste, C a s t r o n u ñ o al norte y Toro al suroes
te, á n g u l o s que desde el punto de vista e s t r a t é g i c o tie
nen gran i n t e r é s , bien sea para forzar ó defender el 
paso de la corriente. 

Otra par t icular idad que se precisa tener en cuenta, 
es que el Duero en el trozo que mencionamos presenta 
sus m á r g e n e s en ta l forma, que forzosamente le hacen 
ser l ínea defensiva natural de primer orden, porque la 
derecha domina completamente á la izquierda. Y a mu
cho antes de llegar á la capital pinciana, se nota en 
la derecha del r ío , una l ínea continuada de alturas, 
desde las que se bate perfectamente el terreno de la 
izquierda, circunstancia aprovechable y ventajosa, 
que subsiste de spués , al enlazarse con los derrames de 
Torozos, y continuar pasado Zamora, por un foso na
tu ra l , que dif icul tará siempre toda operac ión ofensiva, 
porque a d e m á s de tal obs t ácu lo , los r íos G u a r e ñ a , Tor -
mes, Yeltes y Agueda, afluentes por la izquierda, en
t o r p e c e r á n todo intento en dicho sentido. 

Grandes son las ventajas que presenta la derecha 
del Duero por su d o m i n a c i ó n extensa y absoluta, pu-
diendo quien la posea, no solo tener á raya al adver
sario, s inó estudiar sus movimientos y obrar con 
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acierto, cuando le venga en g a ñ a s , ya sea en el paso 
del r ío ó en dificultar su cruzamiento. 

E l terreno en el que principalmente tuvieron su 
desarrollo las operaciones que determinaron la famosa 
c a m p a ñ a de 1812, corresponde casi per completo á la 
r eg ión de Castilla la Vie ja , ó sea la comarca central 
de la cuenca del Duero. 

La capacidad del terr i tor io, que permite á las gran
des masas guerreras maniobrar con holgura, por ser 
generalmente terrenos ondulados, la feracidad del sue
lo, el n ú m e r o é importancia de las poblaciones que 
aqué l comprende, y la proximidad al antiguo reino l u 
sitano, hacen ser á la r eg ión castellana apetecida por 
los e jé rc i tos de Marmont y W e l l i n g t ó n , que en ella han 
de moverse y combatir bizarramente, porque las l u 
chas en t ierras de Castil la, fueron siempre m á s decisi
vas que las verificadas en pa íses m o n t a ñ o s o s . L a con
s iderac ión de equilibrio de ambos ejérci tos , hizo á los 
dos jefes fijarse en esta comarca, para seguir la cam
p a ñ a en buenas condiciones. 

Salamanca para nuestro estudio, se la designa como 
base secundaria en las operaciones. Las alas de esa 
base pueden indudablemente extenderse, s inó mucho, 
al menos con fácil y seguro apoyo, por su derecha,' en 
la vieja Zamora y el Duero, y por su izquierda, en la 
cordil lera y puerto de B a ñ o s . 

Los r íos Tormes, Yeltes y Agueda, afluentes del 
Duero fronterizo constituyen t amb ién en la izquierda 
m á r g e n de este, otros tantos obs t ácu los para todo 
ejérci to que retroceda al r ío citado en busca de se
guro acomodo para sus operaciones. E l Tormes, una 
vez abandonada la ciudad salmantina, ahonda el 
cauce, presentando sus orillas muy escarpadas, hasta 
dar su caudal al Duero. E l Yeltes, marcha t a m b i é n 
decididamente al noroeste, y aunque su corriente no 
es excesiva, el cauce es profundo, formando con 
el Tormes una l ínea paralela p r ó x i m a á la fron
tera. 
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En el trozo de comarca que estudiamos llama la 
a t enc ión un contrafuerte que arrancando de la p e ñ a 
de Francia , corre al noroeste t ambién , y que se le de
signa indistintamente con los nombres de Sierra de 
Monsagro y Sierra de Ciudad-Rodrig-o, conjunto oro-
gráfico que siguiendo al Duero en su parte baja ó final, 
queda contrapuesto á las portuguesas cemas de Moga-
douro, difíciles de cruzar en aquella época por la ca
rencia absoluta de rutas. 

L a l ínea del Agueda es t á muy al oeste, y en ella 
Ciudad-Rodrigo, punto el m á s avanzado en aquellas 
operaciones. L a antigua M i r ó h r i g a era una plaza de 
guerra, en regular estado de defensa, que al desarro
llarse la c a m p a ñ a de Salamanca, cons t i t u i r í a una base 
m á s por operar en la d i recc ión de Portugal . 

A l oeste l imi ta el valle del Agueda un contrafuer
te no muy á s p e r o , denominado á veces sierra, y el 
que á pa r t i r de la de Mesas, corre al norte, hasta con
c lu i r en el Duero. Allí se encuentra otra plaza de gue
r ra : Almeyda , que aunque m á s reducida y antigua que 
la e spaño la de Ciudad-Rodrigo, ten ía mejor s i tuac ión 
que ésta- Las dos plazas cons t i t u í an los m á s avanzados 
centinelas de las tropas aliadas para v ig i la r estrecha
mente la frontera. 

Las v ías de comun icac ión las clasificamos en dos 
grupos: uno el constituido por los caminos que cruzan 
la Carpetana, y entre ellos como línea principal la 
carretera de Madr id , que d e s p u é s de extenderse por el 
valle del Adaja y cruzar el puerto de Guadarrama era 
excelente base de operaciones, y otro, todos los cami
nos ó rutas que cruzan la frontera, ó á ella marchan. 

Y para no extendernos en m á s observaciones es
t r a t é g i c a s , a ñ a d i r e m o s como final, que la historia ha 
demostrado que una l ínea, la del Agueda, ya fué en 
ocasiones varias, base para penetrar en Portugal é i r 
en la d i rección de Lisboa, circunstancia que conoc ían 
los generales del Imperio, porque dada la estructura 
orográf ica del vecino reino, la marcha de un e jérc i to 
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á dicho punto, aunque larga y relativamente tortuosa, 
era la que menos dificultades geográ f i cas presentaba. 

En esta memorable c a m p a ñ a , el objetivo principal 
era como manifestamos, la posesión de la cuenca del 
Duero, que con sus afluentes, ofrecía posiciones exce
lentes, que aprovechadas convenientemente influirían 
mucho en el curso de las operaciones. 

Wel l ing tón , gran conocedor de la comarca en que 
operaba, t en ía en su favor notoria superioridad sobre 
Marmont, por ser a d e m á s dueño moral del pa ís y tener 
asegurada la retirada á Portugal , si las circunstan
cias le colocaban en grave ó difícil aprieto. 
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Lñ CAMPAÑA 

PE SALAMANCA 

£rrores facficos.—£o ía Beira Baja. 
£1 general SilVeira.—Proyectos de Weííiogfoo. 

Líneas de operaciones.—La base del Agueda. 
Organización de las tropas aliadas 

en la carnpaña 

Expulsado Massena definitivamente de la frontera, 
en los meses primeros del año de 1811, cons ide róse 
como grave error la divis ión de las tropas aliadas en 
dos agrupaciones. 

Dado el desarrollo de las operaciones y su localiza
ción en tierras castellanas, p a r e c í a consecuencia na
tu ra l la unión del ejérci to , bajo un solo mando, y de 
tal modo poder lanzarse sucesivamente sobre los pun
tos débi les del adversario, alcanzando en no largo pe
r íodo de tiempo, éx i tos decisivos, que acabasen con los 
núc leos invasores. Eso no se hizo, i g n o r á n d o s e las po
derosas razones que para su s e p a r a c i ó n , animasen á 
W e l l i n g t ó n , aunque no deja de adivinarse en aquel 
proceder, que acaso las plazas de Badajoz, Almeyda 
y Ciudad-Rodrigo, fueran la obsesión del g e n e r a l í 
simo. 

Divididos los aliados en dos columnas, una se en
t r e g ó á Beresford, para que con ella operase sobre 
Badajoz y su campo, y la ot ra q u e d ó á las inmediatas 
ó rdenes de W e l l i n g t ó n , con la exclusiva mis ión de m o 
verse á la expectativa de las ya citadas plazas de Ciu
dad-Rodrigo y Almeyda. Esta plaza portuguesa h a b í a 
perdido su pr incipal i n t e r é s , una vez terminadas las 
invasiones en aquel reino, siendo fácil su conquista, lo 
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que no suced ía con las e spaño la s de Badajoz y Ciudad-
Rodrigo, que bravamente resistieron todo aquel a ñ o 
las tentativas de los libertadores. 

E l error lamentable de la divis ión de los aliados, 
apa rec ió entonces claro y terminante, porque en los 
ataques de las tropas, vigorosos y entusiastas, nada 
p rác t i co se consegu ía , debido indudablemente á la con
jugac ión de los esfuerzos de Marmont y Soult, cuyas 
tropas bien organizadas m o v í a n s e sin entorpecimiento 
de gran monta, á lo largo de la frontera. 

Tras no pocos esfuerzos y p é r d i d a s logró Wellesley 
tomar á Ciudad-Rodrigo el 20 de Enero de 1812, pero 
t o d a v í a le quedaba Badajoz que se r indió al tercer cer
co, v iéndose precisado el general b r i t á n i c o á congre
gar frente á sus muros todos los recursos de que dis
ponía en personal y mater ia l . L a plaza del Guadiana 
después de varios asaltos quedó en poder de los al ia
dos el 7 de A b r i l de aquel a ñ o . 

Animado el ing lés por aquellos hechos, pensó en 
futuras operaciones que fueran satisfactorio remate de 
su mando en la guerra peninsular, y con una actividad 
grande en aquel frío y calculador temperamento, estu
dió un plan cuyo resultado se r í a el de arrojar fuera de 
la r eg ión castellana y acorralar en las m á r g e n e s del 
Ebro, á los núcleos enemigos que se m o v í a n en el Due
ro medio. 

Conquistadas ya las plazas mencionadas, la aten
ción del general b r i t án ico pa rec ió fijarse en la Beira 
Baja, comarca amenazada de nuevas invasiones pol
los subordinados de Marmont . En prev is ión de ello, las 
columnas que operaban en el Norte, recibieron orden 
de concentrarse r á p i d a m e n t e en aquella r e g i ó n lusita-
ta, para impedir los intentos del adversario. 

E l general Silveira, después de las sangrientas jor
nadas contra Clarapede, y cumpliendo ó rdenes recibi
das, a b a n d o n ó sus favorables posiciones de Tras-os-
Montes, para unirse á las fuerzas de Tran t y Wi l son , 
y marchar sobre Guarda. 
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Era el brigadier Francisco da Silveira una de las 
figuras de m á s relieve en aquella azarosa época , aun
que para algunos historiadores la personalidad del 
ilustre p o r t u g u é s fuese desconocida. Ac t ivo y coopera
dor entusiasta en la obra de Wel l i ng tón , l levó á cabo 
en la lucha con los franceses operaciones que le acre
ditaron como hábi l jefe. Descendiente de uno de los 
m á s grandes hé roes lusitanos que inmortal izaron su 
nombre en la conquista de la India, en el general Sil
veira se manifiestan de modo exuberante el atavismo 
de raza^ heredada de sus mayores, y las cualidades de 
bravura , audacia y noble altivez, que poseía en sumo 
grado, h ic ie rónle ser el ídolo de los pueblos trasmonta
nos durante la guerra de invas ión . Desde que en 1807 
se i n subo rd inó contra el mariscal Junot, cuando este 
p r e t e n d í a de Coimbra la fo rmac ión de la legión p o r t u 
guesa al servicio de Napoleón , no cesó Silveira de l u 
char denodadamente contra los invasores. 

E l caudillo era en la época que le mencionamos 
Conde de Amarante , y teniente general del e jérc i to 
p o r t u g u é s , en recompensa á los s eña l ad í s imos servi
cios prestados á su patr ia , en el transcurso de la I n 
dependencia. 

Marmont hab ía atacado á Ciudad-Rodrigo, y rom
piendo la frontera por la Beira-Baja, d i r ig ióse á Cas-
tel lo-Branco, por Sabugal, pero al tener noticia de la 
p é r d i d a de Badajoz, y de la a p r o x i m a c i ó n de Wel l i ng 
tón , retrocede hacia E s p a ñ a , acantonando sus tropas 
en las m á r g e n e s del Duero, al propio tiempo que el 
bando aliado retornaba á las pr imi t ivas posiciones del 
Coa y Agueda 

E n Junio de 1812 es cuando Wellesley inicia defini
t ivamente su c a m p a ñ a memorable, que imitando á los 
historiadores franceses llamaremos de Salamanca, 
pues en esta provincia tuvo su origen y parte de su 
desarrollo. 

Las fuerzas aliadas c u b r í a n , como ya manifesta
mos, la entrada de Portugal , ex t end iéndose por las 
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orillas de los r íos Coa y Agueda, esperando ó r d e n e s 
de su jefe Wel l ing tón , quien para desorientar al enemi
go dejó en las llanadas e x t r e m e ñ a s á Rolando H i l l con 
ly.OCO hombres y 24 piezas de a r t i l l e r í a . En la r eg ión 
deTras-os-Montes s i tuó un núc leo de obse rvac ión , para 
operar en combinac ión con el 6.° cuerpo, que fijaba 
su base en el Bierzo (Puerto de Manzanal). Estas t ro
pas ten ían como principal misión la de atacar por el 
flanco cuantas columnas llegasen á reforzar el ala 
derecha del ejérci to de Portugal . 

Como punto cén t r i co eligió W e l l i n g t ó n la plaza de 
Ciudad-Rodrigo, y eje directr iz de marcha el camino 
de Badajoz. En esta ciudad es tablec ió el Duque su 
cuartel general con 46.000 hombres de in fan te r ía y 
3.500 jinetes. 

^ a colocación de las fuerzas e m p e z ó á desorientar 
á los generales del Imperio, que ignoraban cuá les fue
ran los planes del ing lés , quien á veces mostraba ver
dadero e m p e ñ o en tenaz defensiva, c r i s t a l i z ándose en 
posiciones; y otras, esa defensiva era tan solo aparen
te, porque le se rv ía de estratagema para iniciar impe
tuoso ataque. Para Marmont, era el general b r i t án ico 
un soldado desigual, con apariencias e n g a ñ o s a s . 

Toda la a tenc ión de entonces concen rose en los 
movimientos que el gene ra l í s imo imprimiera á las t ro
pas aliadas, e s p e r á n d o s e con v ivo in t e rés y curiosidad 
en la Pen ín su l a entera, el desarrollo de la c a m p a ñ a , 
que sin grave contratiempo se hab ía iniciado. 

Se hicieron como siempre, c á b a l a s y juicios, adver
sos unos, favorables los más , sobre la suerte futura de 
aquel e jérc i to que, ó l ib ra r ía á la Iberia del yugo ex
tranjero, ó que por el contrario, derrotado y maltrecho, 
a f i rmar ía en su trono al rey intruso. De campos caste
llanos sa ldr ía la solución á tan e n i g m á t i c o problema. 

Dos rumbos, al parecer, poseía W e l l i n g t ó n , para 
mover sus columnas. E l marchar sobre la reg ión hét i 
ca y obligar á Soult á levantar el cerco de Cádiz , 
a t r a y é n d o l o hacia Castilla; ó emprender el camino 
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seg-uido ya en 1809, cuando la c a m p a ñ a memorable 
de Talayera. 

Esas eran las suposiciones en el alto mando f r ancés . 
El primer proyecto, ó sea la marcha sobre la reg ión 

andaluza, desde el punto de vista tác t ico , lo creemos 
demasiado atrevido, porque las operaciones sucesivas 
h a r í a n que el núc leo aliado se distanciase de su base 
y por consiguiente expuesto fác i lmente á un fracaso, 
porque las ú n i c a s fuerzas que podr í an prestar ayuda, 
y eso relat iva, eran las de H i l l , disgregadas ya para la 
obse rvac ión de Drouet en los pasos de Sierra Morena, 
y las que se m a n t e n í a n para interceptar la comunica
ción enemiga entre A n d a l u c í a y Portugal. 

Es preciso t ambién no olvidar que los movimientos 
e s t r a t é g i c o s de las grandes masas ocupan bastantes 
caminos, y aun cuando un conjunto de tropas se mue
va todo él en una d i recc ión determinada, p r o c u r a r á 
hacerlo dividido en varias columnas que marchen por 
las rutas m á s p r ó x i m a s y paralelas. Todo ese haz de 
caminos, constituye las l íneas de operaciones, que nos
otros no pose ímos por carecer de plan en una guerra 
que nos s o r p r e n d i ó . Las l íneas de operaciones de Ju-
not, hacia Portugal^ las de Soult contra el mismo reino 
por Galicia, las de Duppnt por Anda luc í a , Moncey en 
Levante, Suchet en A r a g ó n y C a t a l u ñ a , Sebastiani y 
V í c t o r en la segunda c a m p a ñ a andaluza, y tantas 
otras como estudiadas concienzudamente por el gran 
estratega del siglo, eran inequ ívoca prueba de acierto, 
para el comienzo de una c a m p a ñ a de invas ión que en 
la mente de Bonaparte estaba prevista y resuelta has
ta en los m á s pequeños detalles. A l poner en p r á c t i c a 
tan admirable plan, hubo fracasos por el desconoci
miento del c a r á c t e r del pueblo hispano, pero no errores 
e s t r a t é g i c o s en la p r e p a r a c i ó n de una c a m p a ñ a , con 
sus l íneas de invas ión , de comun icac ión y de retirada, 
ordenadas y fáciles todas ellas. 

Por lo ya expuesto creemos que Wel l i ng tón no po
d ía dir igirse hacia A n d a l u c í a . T a l vez su tenacidad y 
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el estudio de la c a m p a ñ a que hab ía comenzado con 
suerte, h ic ié ran le concebir la esperanza de llegar á 
Badajoz, sin grave contratiempo, pero luego, ¿quién le 
aseguraba el éxi to al cruzar la M a r i á n i c a , base propia 
de Drouet, y romper las comunicaciones de Soult con 
la estepa castellana? A ú n m á s , supongamos que vence 
el inconveniente—y grande en verdad—el alejamiento 
de su base central, pues h a l l a r í a s e frente á una impor
tante corriente de agua, que i n t e r p o n i é n d o s e en su 
marcha, le impos ib i l i t a r ía completamente: El Guadal
quiv i r . 

Inadmisible es proyecto semejante en un general 
del talento de Wellinfftón, que asegurado en su l ínea 
del Agueda, esperaba la marcha de los acontecimien
tos; pero el mariscal Soult arraigaba la creencia de que 
cons t i tu ía el principal objetivo del ing lés , y sin duda 
tan e r r ó n e a suposición debió de fundamentarse en exa
geradas informaciones que le comunicaban sus pues
tos avanzados, que observaban que la vanguardia de 
los aliados se dir igía por Sierra Morena. Esto era com
pletamente falso, pues como manifestamos, W e l l i n g t ó n 
no se mov ía de su base, y lo que o c u r r í a era que las 
tropas de Graham é H i l l , encargadas de la vigilancia 
en aquella zona, sos ten ían frecuentemente p e q u e ñ a s 
escaramuzas con el enemigo. 

L a otra l ínea que Wel l i ng tón podía seguir, era como 
adelantamos, la misma de la c a m p a ñ a de Talavera en 
1809, ó sea la que determina el curso del r ío Tajo, por 
ser la m á s conocida, frecuentada y directa; pero la v í a 
de agua una vez que deja á Talavera , comienza á es
trecharse notablemente, en sus orillas las m o n t a ñ a s su
ben r á p i d a m e n t e de a l t i tud , las asperezas se m u l t i p l i 
can, y el cauce desaparece entre una mole g r a n í t i c a 
imponente, que todo lo invade y aprisiona. All í no hay 
valles, ni terrenos bajos, n i vegas, solo alturas escar
padas con ausencia de pueblos y aldeas; los derrames 
de la C a r p e t o - V e t ó n i c a , ú n i c a m e n t e se quiebran para 
dejar paso á los afluentes. En aquella intr incada ruta 
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aparece tan sólo un punto e s t r a t é g i c o : A l m a r á z , 
con su famoso puente en la carretera de Extrema
dura. 

E l Tajo no podía ser nunca, pese á las opiniones 
francesas, l ínea defensiva. En operaciones desde Ma
dr id , sobre Ext remadura ó Portugal^ a p a r e c í a a l cos
tado, pudiendo si acaso tomarse como apoyo de ala, 
l ínea de aprovisionamiento, ó para cruzarle en momen
to oportuno, in te rpon iéndo le entre las propias fuerzas 
y las enemigas. L a aspereza y la falta de pueblos en 
sus m á r g e n e s , lo profundo y torrentoso de su cauce, 
y la absoluta carencia de vados, le h a c í a n ser de con
dición mi l i t a r nula. 

H a b í a un punto de relat iva importancia, que llenó 
cumplidamente su papel en la guerra de Suces ión, 
y que años m á s tarde empleó W e l l i n g t ó n con éx i to : 
A l m a r á z y su puente en la ru ta e x t r e m e ñ a , que á su 
izquierda tiene la Sierra de Miravete, posición combi
nada de r ío y monte, punto e s t r a t é g i c o de relieve y de
defensa natural que con l igera ayuda del arte, pod ía 
tornarse en inexpugnable. 

Ignoramos las razones que W e l l i n g t ó n tuviera para 
no abandonar su magní f ica base del Agueda, pero lo 
que efectivamente resulta ver íd ico es que alguna vez 
el Duque pensó en A n d a l u c í a , porque Napier, el cronis
ta de aquella guerra, en uno de los cap í tu los de su obra 
sobre la Independencia, decía: « habiendo ahora ter
minado el general ing lés la segunda parte de su pro
yecto, deseaba dar una g r a n batalla en A n d a l u c í a , 
que hubiese coronado su extraordinaria c a m p a ñ a de 
invierno, pero se lo impid ió la conducta de otros. En 
Ciudad-Rodrigo los ingenieros h a b í a n dejado de repa
rar las obras; Carlos de E s p a ñ a , descuidando el apro
visionamiento de la plaza, hab ía con su opresión alar
mado á los habitantes de la ciudad, y creado un esp í r i 
tu peligroso de descontento en la g u a r n i c i ó n ; Almeida( 
no estaba segura, y el e jérci to de Marmont andaba 
entre el Agueda y el Coa.» 
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Desconfianza y duda h a b í a n s e apoderado del alto 
mando f r ancés , resuelto y ofensivo hasta aqu í , por no 
ver claramente el g i ro que W e l l i n g t ó n p r e t e n d í a im
p r imi r á operaciones sucesivas. L a des t rucc ión del 
puente de A l m a r á z , llevada á cabo con singular denue
do por las tropas de H i l l , el día 19 de Junio, a c a b ó por 
desorientar á los adversarios. 

L a valiente maniobra, val ió á Rolando H i l l , el so
brenombre popular de «brazo derecho de Wel l i ng tón» . 
Y a el ilustre soldado b r i t án i co hab ía conquistado sóli
dos triunfos en las jornadas memorables de Vimei ro y 
Talavera, y mostrado su ímpe tu valeroso al proteger 
la retirada de Moore sobre C o r u ñ a . 

L a ún ica p re t ens ión del g e n e r a l í s i m o aliado, era 
incomunicar á su adversario Marmont , con los e jérc i 
tos de la r eg ión hét ica , centro y norte, encerrarlo en 
la zona castellana y luego dar el decisivo golpe. L a 
des t rucc ión del puente de A l m a r á z , lo demuestra por 
ser el pr imer paso, r á p i d o y seguro, para la consecu
ción de aquel fin. 

La acertada d i s t r ibuc ión de las tropas anglo-hispa-
nas-portuguesas, en Levante, frente á Suchet; en A n 
daluc ía , contra Soult; la posición de H i l l , al sur del 
Guadiana, y las de la 6.a división observando á Bonet 
y Cafarelli , hicieron que el de Ragusa abandonado 
casi, y con difícil enlace con otros núc leos , fuese el 
ún ico , el preferente objetivo de Wellesley, en sucesi
vas operaciones, y satisfecho por los primeros frutos 
de tan concienzudo plan de c a m p a ñ a , c ruzó el Agueda 
y dió comienzo al avance sobre Salamanca. 

Llevaba el noble sir bajo su mando las divisiones de 
la infanter ía inglesa que comandaban los generales 
Campbell, Pakenham, Cóle, Le i t h , Cl in tón y Hope, y 
que eran por orden de o rgan izac ión , la primera, ter
cera, cuarta, quinta, sexta y sép t ima , sumando un 
efectivo de 41.000 hombres. La c a b a l l e r í a - 5 . 8 0 0 caba
llos—se agrupaba en dos divisiones al mando de los 
generales Marchants y Al t en . En aquellas filas de 
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bravos jinetes, formaba la famosa Legión Real Alema
na, que mandaba el general Bock, y cuyos escuadro
nes r e g í a n los i n t r é p i d o s capitanes von H a t t o r f y von 
Decken. L a ar t i l le r ía r e u n í a 54 piezas. 

E s p a ñ a ten ía br i l lante r ep resen tac ión en la tercera 
divis ión del quinto cuerpo- 3.882 hombres—á cuyo 
frente se encontraba el general don Carlos de E s p a ñ a , 
llevando en la vanguardia 950 garrocheros, flor y nata 
de la t ierra charra, que acaudillaba el ya celebrado 
guerr i l lero mirobrigense don Ju l i án S á n c h e z . 

31 





Lñ CONCENTRACION 

placía la base.—6aían)anca en ía donjiijacióo. 
Posiciones de Weííesíey.—Las censaras.—^ar-

inoní iinpefuoso.—Ciudad rendida. 
£n el Puero.—Consideraciones estratégicas. 

£jércifos gue se observan 

En la marcha de las tropas sobre la ciudad del Tor-
mes, a d o p t ó s e una fo rmac ión en tres l í n e a s , para re
fluir precisamente en las inmediaciones de la poblac ión , 
en las horas primeras del d ía 16, y con objeto de mo
verse m á s independientemente, se dieron á las frac
ciones rutas fáciles, paralelas y p r ó x i m a s , para una 
r e c í p r o c a ayuda, caso de operarse en el bando enemi
go reacciones ofensivas. 

Uno de los núc leos , mandado por Graham, m a r c h ó 
por la derecha, siguiendo el camino Tamames-Sala-
manca; otro, central , de r ivó á la izquierda por Sancti-
Sp í r i tus ; llevando á su frente el gene ra l í s imo , s i é n d o l a 
columna eje directr iz de marcha, y por ú l t imo, la ter
cera f racc ión se dió á Picton, y en ella formaban los 
e spaño l e s . 

Sabemos que toda marcha concluye, ó por el en
cuentro, ó por la llegada al acantonamiento ó vivac 
elegido; en el pr imer caso, esto es, al encontrar al ad
versario, la l ínea avanzada ó de vanguardia es la que 
inicia el combate y lo sostiene mientras llega el cuerpo 
principal . Por esa circunstancia el gran W e l l i n g t ó n 
dispuso tan bien sus columnas de marcha, á un punto 
base—Salamanca—sin romper el contacto n i rehuir 
el choque, alcanzando el lugar de concen t r ac ión sin 
retraso, ni p é r d i d a s , con prec i s ión m a t e m á t i c a . 

Tres a ñ o s hac í a que las huestes francesas t en í an en 
su poder á la i lustre ciudad castellana, y en ese tiempo, 
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la soldadesca napoleón ica , de cohesión en el combate, 
desenfrenada y sin disciplina en la ocupac ión de pue
blos, hab ía despojado de las joyas y a r t í s t i c a s riquezas 
que atesorara la t ranquila capital , llena en la invasión 
de ruinas y escombros, viendo sus valerosos habitan
tes robados y profanados sus templos, ametralladas 
muchas de sus calles, desierta y destrozada su Univer 
sidad famosa, y reducidos á polvo por las descargas 
de la a r t i l l e r í a tres establecimientos benéficos, siete 
conventos y monasterios y ocho de sus colegios, en 
cuyas aulas la ciencia ñu ía l impia , como en ningunas 
otras del planeta. L a siniestra imagen del invasor flo
taba meses y meses, con nimbos de muerte sobre el 
Tormes rumoroso, como antes las soberbias Aguilas, 
emblema del T i t á n de la guerra, remontaron su vuelo 
invasor del Tajo al V í s tu l a . 

Aun hoy, transcurrido un centenar de a ñ o s , al ad
mirar Salamanca asentada sobre la derecha margen 
del Tormes, alzar su h e t e r o g é n e o case r ío sobre las em
pinadas colinas de San Isidro, San Vicente y San Cris
tóbal , reflejando en las cristalinas aguas de su r ío la 
sombra pintoresca de sus mi l atrevidas torres, c ú p u l a s 
y cimborrios; al extender l a vista por la fértil campi
ña de la Serna, el delicioso valle del Zurguen y las 
alegres alamedas de Salas Bajas, una pena grande i n 
vade el án imo , porque aquellas heridas originadas en 
la dominac ión francesa, no han sido cicatrizadas por 
completo. Solo la perseverancia, el entusiasmo y car i 
ño de los salmantinos, h a r á que esta noble ciudad re
cobre sus antiguos esplendores y preferencias para 
bien de la Patria y de Castilla. Que Dios corone los 
esfuerzos de tan preclaros castellanos. 

En la noche del 16 de Junio, Marmont e v a c u ó la c iu
dad al tener noticia de la proximidad d e W e l l i n g t ó n , 
dejando en los fuertes el personal y municiones sufi
cientes para obtener una buena defensa. 

El de Ragusa, como valeroso soldado, estaba deci
dido á recibir al adversario en campo abierto, y no al 
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amparo de los baluartes de la urbe. Confiaba en sus 
maniobreras tropas, que al combatir en nombre del 
glorioso Emperador c o n s i d e r á b a n s e fuertes é invenci
bles Animaba á Marmont la esperanza de ver dupl i 
cado su e j é r c i t o , con refuerzos que de un momento á 
otro se le i n c o r p o r a r í a n , s e ñ a l a n d o á Vil lares de la 
Reina, como punto de c o n c e n t r a c i ó n , y nueva base 
que le un ía á los fuertes de Salamanca, de los que es
peraba tenaz resistencia. 

A l siguiente día , W e l l i n g t ó n llegó A tomar un pun
to de o b s e r v a c i ó n en el cerro de San Cr i s tóba l , fijando 
allí la a r t i l l e r ía , algo deficiente para el fin propuesto, 
porque su alcance era muy l imitado, para batir los 
atrincheramientos, y la eficacia de sus fuegos no era 
la necesaria para masas cubridoras de tanta resisten
cia como la que dieron los invasores á los conventos de 
San Cayetano, Merced y San Vicente, de sólidos mu
ros y protegidos por blokauss, obras que por entonces 
estaban muy en boga 

Las reformas en el arte de la fortificación se sen t í an 
desde hac ía a l g ú n tiempo, y ya Napoleón que á su es
tudio dedicaba cuidado preferente, se lamentaba del 
atraso en que aquella se encontraba. Los ingenieros 
franceses estaban bajo la influencia de las ideas de 
Clairac, y daban gran importancia al trazado g e o m é 
t r ico , d e s d e ñ a n d o la apl icac ión p r á c t i c a al terreno en 
que h a b í a n de situar las obras. Creemos que ese a t ra
so era debido á las armas en uso, porque con el fusil 
de prec is ión y la a r t i l l e r í a lisa, no eran posible nuevos 
perfeccionamientos ni la fortificación abandonaba su 
pos t r ac ión , mientras no vinieran las armas rayadas. 

Tras algunos esfuerzos logróse batir las obras fran
cesas, y entonces Marmont con tropas de refresco, pre
s é n t a s e en agresiva actitud frente á los aliados en la 
m a ñ a n a del 20. 

Las posiciones de los aliados eran excelentes, y se
g ú n manifestaciones de un testigo, fuertes y dominan
tes á muchas millas de distancia. Aquella l ínea á unos 
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cinco k i lóme t ros de la ciudad la determinan Monter ru-
bio y Castellanos de Moriscos, como apoyo en la iz
quierda ex i s t í a una e levación llamada de Nuestra Se
ñ o r a del Viso , como centro unas alturas de acceso difícil 
y r áp ida s pendientes, y la derecha estaba constituida 
por los derrames de las mismas alturas que m o r í a n en 
el Tormes. 

E l día 20, el mariscal f r ancés , inquieto é impetuoso 
lanzó la caba l l e r í a á efectuar un movimiento envol
vente en la izquierda aliada, logrando con los fuegos 
de sus c a ñ o n e s re t i ra r el destacamento de Moriscos, 
punto elegido por el de Ragusa, para seguir desplegan
do su acometividad. 

Poco ó nada hizo W e l l i n g t ó n para impedir aquel pe
queño descalabro, porque teniendo á la mano fuerzas 
suficientes, podía haberlo evitado. Entonces se le acu
só de inact ivo, como en otras ocasiones ocurriera, sobre 
todo, cuando sostuvo las l íneas famosas de Torres-Ve-
dras. Las censuras no p a r t í a n de E s p a ñ a solamente, 
s inó de Inglaterra y su prensa que hicieron causa con
t ra el Duque «porque no se animaba á correr el riesg'o 
de una ba ta l l a» ; y l legó á tanto la i nd ignac ión por 
aquella pasividad, que el lord mayor y el Consejo mu
nicipal de Londres, di r igieron un memorial al rey, so
licitando se incoara una in fo rmac ión sobre la conducta 
flemática del g e n e r a l í s i m o . L a C á m a r a de los Comunes 
murmuraba, el Ministerio no ten ía cr i ter io cerrado 
sobre el asunto, y ante las protestas, la voz de We
l l ingtón, ené rg i ca y t ranquila , triunfaba sobre las cen
suras, siendo oída y respetada aun por los adversarios 
m á s intransigentes: «Espero que la opinión del pueblo 
en la Gran B r e t a ñ a , - decía el Duque—no se d e j a r á i n 
fluir por pá r r a fos de diarios, y que esos p á r r a f o s no 
expresen la opinión popular, ó el sentimiento u n á n i m e 
sobre ese asunto. Por eso yo , que tengo m á s motivo que 
cualquier otro hombre, para quejarme de los escritos 
de esta descr ipc ión , j a m á s les presto la menor aten
ción, y nunca he autorizado que se haga c o n t r a d i c c i ó n 
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alguna, ó se dé una expl icac ión en con tes tac ión á 
las numerosas falsedades y montones de errados ra
zonamientos que han sido publicados á mí referentes, 
ó á las ó rdenes que he dado. Y por lo que hace á la 
amenaza del lord mayor y Consejo Municipal , pueden 
hacer lo que les plazca, porque aqu í no he de abando
nar la partida, mientras pueda j u g a r l a » . 

E l general b r i t án i co continuaba en sus posiciones y 
Marmont recibiendo refuerzos y en comunicac ión cons
tante con los fuertes de la ciudad, deseoso de entablar 
combate. Para ello toma el día 22 una al tura en el flan
co derecho del ejérci to aliado. U n oportuno ataque de 
la divis ión Graham, muestra al f r ancés superioridad 
n u m é r i c a , é imposibi l i ta el sostenimiento de tan favo
rable posic ión, que el adversario deja prontamente 
para buscar nuevo apoyo en Aldearrubia y acomodo 
fácil por su izquierda en los vados que sobre el Tor -
mes existen en Huerta . 

A l elegir ta l punto, animaban á Marmont muy po
derosas razones, y ta l vez el mantener expedita la l í 
nea de ret irada al Duero y Madrid, comunicac ión que 
una vez perdida, se v e r í a en la imposibilidad de recu
perar, aun á costa de grandes sacrificios. 

Como el proyecto era demasiado claro, W e l l i n g t ó n , 
adivinando el pensamiento de su enemigo, reforzó la 
derecha de su l ínea con fuerte núcleo , ev i t ándo le de 
ta l modo toda comun icac ión con Salamanca, al propio 
tiempo que redobló la v ig i lancia en los vados del 
Tormes. 

Dos d í a s después , el 24, un grupo bastante numero
so de las tres armas combatientes, que s e g ú n Toreno 
se elevaba á 10.000 infantes y LOCO jinetes, y Napier á 
12.000 el total efectivo, a v a n z ó en columna cerrada, 
cruzando el Tormes y estableciendo un contacto con 
las avanzadas aliadas, constituidas por seis briosos 
escuadrones germanos de Book, que en aquella lucha 
trabajaron mucho y bien, resistiendo una granizada de 
balas, envueltos a d e m á s en la densa niebla que imped ía 
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el socorro, porque era de todo punto imposible fijar 
aproximadamente las posiciones contrarias. El papel 
de la c a b a l l e r í a alemana resistiendo las hábi les ma
niobras del enemigo, y retrasando el combate de van
guardia, hasta que el día entrara, y con él los refuer
zos para oponerse al ataque, fué merecedor de justas 
alabanzas. W e l l i n g t ó n lanzó en ayuda de los caballos 
de Book, dos divisiones al mando de Graham, que dió 
á sus tropas el orden de fo rmac ión apropiado para el 
paso del r ío , semejante al de la columna doble abierta. 
L a caba l l e r í a mandada por Merchants se e s t ab lec ió 
en los flancos para proteger el vadeamiento, y casi al 
mismo tiempo, se ope ró en el bando aliado un cambio 
de frente á la derecha, para fortalecer este costado, 
debilitado por las salidas de algunas fuerzas, ofrecien
do aquel movimiento indudable acierto, porque evitaba 
posibles arrollamientos. 

E l mariscal Marmont s iguió con su ejérci to hasta 
el lugar de Calvarrasa de Abajo, pueblo de escasa i m 
portancia asentado en terreno llano y en el trayecto 
de A v i l a á Oporto, y apercibido de la presencia de los 
aliados, dió contraorden para la retirada, cruzando el 
r ío por el citado vado de Huer ta . 

Hubo es esta marcha r e t r ó g r a d a , un momento que 
aprovechado por We l l i ng tón , hub ié ra l e qu izás dado la 
vic tor ia sin grandes esfuerzos, solamente con oponerse 
á que el enemigo retomase sus pr imi t ivas posiciones. 
Nosotros, sin embargo, no criticamos al Duque como 
algunos historiadores lo hicieran por su proceder en 
aquel hecho, estando de acuerdo con un ilustre es
cri tor cuando dice: « . . .pero hay que tener presente, 
en primer lugar, lo a n ó m a l o de un combate en que las 
tropas de ambos contendientes se hubieran encontrado 
divididas por un r ío , vadeable es verdad, mas en pocos 
puntos y bastante distantes entre sí para las manio
bras combinadas de una batalla. Los franceses por 
otra parte tenían para t a l encuentro la ventaja de su 
movil idad tan importante, cuando era de absoluta 
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necesidad el paso precipitado del Termes, para prote
ger los cuerpos mutuamente y trasladar allí donde 
fuera precisa su as i s tenc ia .» 

¿Es taba en lo cierto el g e n e r a l í s i m o br i tánico? Exa
minada detenidamente su conducta y la s i tuac ión de 
sus tropas al lanzarlas en busca de aventuras, á lo 
mejor de negativo resultado, h ic ié ron le pensar sobre 
un futuro no definido, amoldando su proceder á la p ru 
dencia y la reflexión, aliadas del talento, y dominando 
sus deseos vehementes como general en jefe, ansioso 
de gloria , que en la torpeza del adversario ve clarear 
los laureles del t r iunfo, y se resiste á conseguirlo por 
ser p r o b l e m á t i c o . 

E l fin propuesto se acercaba r á p i d a m e n t e y la ren
dición de Salamanca á los aliados fué un hecho en los 
comienzos del 27 de Junio. C a ñ o n e a d o s los fuertes, 
rendida la g u a r n i c i ó n y tomada la a r t i l l e r í a , el maris
cal Duque de Ragusa, malhumorado por su poca suer
te levanta los w'^acs, y emprende con sus tropas una 
marcha r e t r ó g r a d a en d i recc ión de las cuencas del 
G u a r e ñ a , Trabancos y Zapardiel , afluentes en la iz
quierda del Duero, hasta que el 2 de Julio, ocupa la 
derecha del r ío , en expectante s i tuac ión mientras se le 
van incorporando algunas columnas que operan en i n 
mediatas zonas. 

W e l l i n g t ó n después de cubrir con tropas la ciudad 
salmantina, e m p r e n d i ó con el resto de su e jérc i to una 
marcha en dirección noreste, para seguir de cerca los 
movimientos de su adversario, estableciendo con él, 
re la t ivo contacto, que en manera alguna debía perder. 

L a nueva comarca en que los aliados se m o v í a n , 
llenaba cumplidamente los deseos del gene ra l í s imo , 
pues á la riqueza del suelo, se u n í a la ventajosa con
dición de hacerse fácil y r á p i d a la c o n c e n t r a c i ó n de 
núc leos distanciados, porque el terreno no ofrecía par
t icular idad topográf ica alguna. Era la llanada en la 
que se a c a m p ó el 30 de Junio, á m á s de extensa, muy 
r ica y poblada, y en ella se encuentran villas tan 

39 



renombradas como Rueda, Nava del Rey y Medina d d 
Campo. U n historiador designa la comarca con el nom
bre de valle del Guarefia. 

Claro es que en t é r m i n o s generales es tá bien desig
nada, pero hay otro valle t a m b i é n , ambos determina
dos por tres corrientes—Zapardiel, Trabancos y Gua-
r e ñ a _ p r 5 x i m a s todas ellas. E l Zapardiel y el Traban
cos, son dos riachuelos que se originan entre varios 
espolones que la sierra de A v i l a destaca al Norte, y 
corren en esta d i recc ión por la l lanura, b a ñ a n d o el 
primero á la h i s tó r ica Medina, afluyendo al Duero poco 
agua abajo de Tordesillas, y el segundo poco agua 
arriba de C a s t r o n u ñ o . E l G u a r e ñ a es t amb ién otro 
r ío secundario que aparece al oeste de los anteriores 
y cruza como ellos la comarca, un iéndose al Duero, 
agua a r r iba de Toro . 

Solamente hab ía que conquistar una l ínea defensiva 
natural: el Duero. Su poses ión era de gran impor tan
cia en un terreno como aquel, desprovisto de toda a l tu
ra, que de haber existido muy otro ser ía el plan des
arrollado y diferentes los resultados. Ya la p r á c t i c a 
aconsejaba entonces que un r ío por caudaloso y g ran
de que fuese, no era la mejor l ínea defensiva. Una ca
dena de alturas, ó simplemente una, llenaba mejor tal 
fin, pero como ya manifestamos, en Castil la, y sobre 
todo en aquella zona, el curso del Duero, r ío de gran 
corriente, cons t i tu ía la l ínea defensiva ú n i c a , era me
nester poseerla para seguir la c a m p a ñ a en condiciones. 

Estrategas como Napo león aseguraban ser difícil 
impedir el paso de un gran curso de agua á un enemi
go que cuente con bastantes equipajes de puente; y 
Hamley que dice: «es mucho m á s fácil construir puen
tes sobre un r ío , que caminos entre m o n t a ñ a s , habien
do muchos m á s puntos de paso en aquel, que en una 
cordil lera de gran longi tud.» 

Y no solamente en el t r á n s i t o ve r í a se la diferencia, 
pues lo general es que una irmsa de alturas, presente 
á retaguardia ancha zona defensiva, donde pudiera 
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prolongarse toda resistencia, aux i l i ándose de sus es
tribaciones, bien paralelas ó perpendiculares. 

No ocurre as í en el Duero, que por ancho y profun
do que fuese, no ofrecía disposición para constituir esa 
faja de resistencia, porque sus valles afluentes y per
pendiculares s e r v i r í a n de directrices á futuras l íneas 
de operaciones, una vez salvada la corriente pr incipal . 

Quince d ías permanecieron inactivos ambos ejérci
tos, situados frente á frente, separados por el Duero, 
y ninguno dispuesto á tomar la in ic ia t iva de ataque. 
Los elementos pa t r i ó t i cos , que segu ían con detalles las 
operaciones bél icas , volvieron á censurar al Duque 
por su inmovi l idad, a c u s á n d o l e por su tardanza en de
cidir la suerte de una c a m p a ñ a que pa rec í a no acabar
se nunca, y mucho m á s al disponer afortunadamente 
con tropas suficientes, aceptables posiciones y una 
base propia para desarrollar su plan. 

¿Tenía r a z ó n el pueblo para protestar contra aque
lla i r r i t an te pasividad? Un imparcial narrador, al co
mentar el hecho, dice: «Lord W e l l i n g t ó n hab ía conse
guido la mayor de sus aspiraciones, el resultado de 
sus cá lcu los , el f ruto de sus ó rdenes á todas las tropas 
regladas y volantes que operaban en E s p a ñ a , el aisla
miento del general Marmont , que se p r e s e n t ó sólo, sin 
auxil io alguno de los suyos, á los golpes que sobre él 
se p r o p o n í a descargar el g e n e r a l í s i m o ing lés . E r á n l e 
á és te conocidos el n ú m e r o y los recursos de sus ene
migos, los proyectos que conceb ían , los movimientos 
que ejecutaban, hasta las esperanzas que podían abr i 
gar de m á s ó menos refuerzos, todo lo cual se revela en 
los despachos dirigidos al gobierno br i t án ico . Sab í a 
los medios con que podía contar en el pa ís , cuyos pro
hombres comunicaban con él, y no c a r e c í a de noticia 
alguna que pudiera serle út i l : tal era el esp í r i tu favo
rable de las poblaciones del teatro de la c a m p a ñ a . 
¿Cómo, pues, un general tan prudente y tan previsor 
hab ía abandonado su campo de Fuenteaguinaldo para 
detenerse primero en Salamanca ante 800 hombres, 
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permanecer después á la defensiva enfrente del poco 
numeroso e jérc i to de Marmont, y por fin, m á s tarde, 
mantenerse inactivo en la or i l la del Duero? 

Búsquese , pues, en la c i r cunspecc ión del L o r d W e -
ll ingtón, y en la idea que deb ía de tener de la habilidad 
de su r i v a l , la causa de su inacc ión , y la de sus mov i 
mientos r e t r ó g r a d o s postericres. 
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COMIENZAN Lfl5 

HOSTILIPñDES 

Paso deí Puero.—Operacipijes brillaofes. 
Retirada de V^elíingfóo. — A^arcí)a n)en)oraMe 

de íos ejércitos. 

Excelentes por su s i tuac ión eran las posiciones que 
el Duque de Ragusa ocupaba en la l ínea del Duero, 
infranqueable entonces para el ejérci to aliado, pues 
aunque exis t ían algunos vados, eran, sino difíciles, 
poco practicables para grandes masas, y a d e m á s 
bastante distanciados del punto principal de ataque, 
que debían seguir, al observar el aumento de las t ro 
pas de Marmont , por la i nco rpo rac ión de algunos re
fuerzos. 

E l ún ico paso fácil una vez destruido el puente de 
Toro, era el vado de Pollos, donde el ejérci to f r ancés 
apoyaba su derecha, que l legó á prolongar d e s p u é s 
hasta la v i l l a citada, al i n c o r p o r á r s e l e Bonnet y sus 
huestes. E l centro enemigo estaba situado en Tordesi-
llas, y la izquierda en Simancas y Val ladol id . 

Como fác i lmente se observa, los pasos francos del 
r ío , por puentes y vados eran de la exclusiva pertenen
cia del bando contrario, que convencido de su situa
ción inició una ofensiva resuelta. 

En los primeros d ías del mes de Julio h a b í a n sido 
rechazadas algunas brigadas de aliados que intentaron 
cruzar el Duero, y estos pequeños fracasos qu izás h i 
cieran pensar á Wel l ing tón en una prudente retirada á 
t ierras de Portugal, comunicac ión que una vez perdida 
expon ía l e á lamentable derrota; por eso el general b r i 
t án ico no olvidaba en n i n g ú n momento su l ínea de 
retirada, y tal vez todas sus concepciones e s t r a t é g i c a s 
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sucesivas, tuvieran origen en el deseo de conservar á 
toda costa la importante comunicac ión . 

E l paso del r ío, ope rac ión atrevida, peligrosa, l leva
da á dabo con acierto y rapidez por el i lustre borgo-
ñ é s , reve ló el talento mi l i t a r del antiguo ayudante de 
Napoleón , que no era y a el atacado, sino el in t rép ido 
ofensor, que halla fácil solución á una empresa, sino 
imposible, al menos arriesgada. E l d ía 16 hab ía l lama
do la a tenc ión con algunos destacamentos á la izquier
da de T o r o ^ y e l l ? , al amanecer, p r e s e n t á b a s e en la 
extensa l lanura de la Nava del Rey, con el asombro de 
Wel l ing tón que no c r e y ó en osad ía semejante, pon ién 
dole en grave aprieto, á pesar de su propia superiori
dad n u m é r i c a que indeciso y perplejo ignoraba qué 
partido tomar . 

Merecidos elogios se t r ibutaron al hábi l mariscal, 
que tal vez en igualdad de fuerzas hubiera derrotado 
á W e l l i n g t ó n , porque el paso del Duero en aquellas 
circunstancias significaba ya un triunfo para su autor, 
triunfo tan seña l ado como aquellos que a l c a n z ó en Cas-
telnovo, Marengo y Znaim. 

L a historia de la L e g i ó n Alemana cita aquella ope
rac ión , para muchos desconocida, por no haberla ad
judicado la necesaria importancia (Sandte er M a r m o n t 
einbedentendes corps bei Toro ü b e r den Donro.) 

L a caba l l e r í a aliada que d e s e m p e ñ a b a pr incipal 
misión mandada por los generales Marchants, A l t é n y 
don Ju l i án Sánchez , contuvo con sus cargas impetuo
sas al enemigo, protegiendo la ret i rada de W e l l i n g t ó n , 
á la izquierda del G u a r e ñ a , el 18 de Julio, d e s p u é s de 
bastantes pé rd ida s . 

E l Mariscal f r ancés re fer ía así aquel hecho: «Pro te 
gidos por una numerosa c a b a l l e r í a se dividieron (dos 
divisiones inglesas) remontando el G u a r e ñ a para pa
sarlo m á s fác i lmente . Si á pesar de mi inferioridad 
n u m é r i c a de caba l le r ía hubiese tenido allí al general 
Mon tb rún , h u b i é r a m o s sacado un gran partido de 
aquellas circunstancias, pero hab ía marchado h a c í a 
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dos meses al grande Ejé rc i to y yo no ten ía para mandar 
m i caba l l e r í a m á s que oficiales muy m e d i a n o s » . 

Otro escritor dice: «Dos columnas de in fan te r ía ( i n 
glesas) á medio t i ro de fusil una de otra, avanzaban 
impetuosamente hacia un mismo punto, de ambas 
partes los oficiales se lo mostraban con la espada, qui
t á n d o s e cortesmente los sombreros, mientras que la 
caba l l e r í a alemada, compuesta de hombres de fuerzas 
a t l é t i ca s , montados en caballos de gran alzada, galo
paba entre ellos en masa, compacta, como para evitar 
una colisión. De tiempo en tiempo se escuchaba c i rcu
lar de la cabeza á la cola, las voces de mando y los 
silbidos de los proyectiles al pasar por encima de las 
columnas, cuya marcha se aceleraba cada vez m á s » . 

L a ret i rada de W e l l i n g t ó n á la margen izquierda 
del G u a r e ñ a , fué un acierto indudablemente, pues la 
posición en la que fué á situarse era buena y de bas
tante d o m i n a c i ó n sobre los tres pueblos: Castril lo de 
la V i d , Olmo de la G u a r e ñ a y Vallesa, inmediatos á 
Fuentesauco y en la ru ta de Salamanca que j a m á s 
abandonaba el Duque. L a posición e s t r a t é g i c a de que 
hablamos, buena por todos conceptos en la defensi
va, era inút i l desde el momento en que pudiese ser flan
queada, para lo cual antes era preciso remontar el 
G u a r e ñ a , que en aqué l t é r m i n o es difícil de cruzar por 
las asperezas de su cauce, y presentar el valle dif icul
tades para las operaciones per núc leos numerosos. 

Y de la dificultad del ataque debió convencerse el 
de Ragusa, al var ia r su t á c t i c a p r imi t iva ejecutando 
una serie de háb i l e s maniobras con el eje provisional
mente en la p e q u e ñ a eminencia que determina la v i l l a 
de Cantalapiedra. 

Por lo expuesto dedúcese que todos aquellos mov i 
mientos, r e s p o n d í a n al deseo vehemente de l levar a l 
adversario á la izquierda del Tormes, para cortarle el 
flanco derecho. 

E l día 20 de Julio dieron comienzo las memorables 
marchas preparatorias para la elección definitiva de 
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posiciones en la batalla, marchas que tantos elogios 
merecieron á los historiadores, que de ellas sacaron 
provechosas e n s e ñ a n z a s engrosando la log í s t i ca , i m 
portante rama de la estrategia que estudia detallada
mente la ejecución de las combinaciones y maniobras 
proyectadas por aquella mientras son anteriores al 
choque. 

L a p roegé t i ca nos presenta marchas notables como 
las del gran ejérci to de Napoleón en 1805, al avanzar 
del Inn al Salza, y desde este punto al T r a i m , y otras 
muchas; pero ninguna de ellas era tan t ác t i ca , tan h á 
bi l y normal como aquella que ejecutaron horas antes 
de una batalla memorable, fuertes e jérci tos pose ídos 
de entusiasmo, que se adivinaban en sus proyectos, 
r e s p e t á n d o s e días y m á s días y acumulando as í gran
des e n e r g í a s , para de ellas hacer gala en el rudo cho
que, d i spu tándose los laureles del t r iunfo, suprema y 
lógica asp i rac ión-en los dos bandos. 

Carlos Napier, el i lustre narrador de la grandiosa 
epopeya, a l referir las operaciones precedentes á la ba
talla, se expresa en forma tan bri l lante y con ta l br ío , 
que muy gustosos le cedemos el puesto, para que dé ga
llardas pruebas de su estilo exquisito, avalorado por la 
indiscutible autoridad de quien es testigo de los hechos. 

E l día 20, al rayar el alba—dice Napier—en lugar 
de atravesar el G u a r e ñ a para disputar la elevada me
seta de Vallesa, Marmont m a r c h ó r á p i d a m e n t e en va
rias columnas cubiertas por una fuerte retaguardia, 
r e m o n t ó el r ío hasta Cantalapiedra, y lo p a s ó en este 
pueblo, á pesar de las dificultades que presentan sus 
orillas, antes de que se tomase disposición ninguna 
para oponerse á ello. As í Marmont envo lv ió el flanco 
derecho de los a'iados, y g a n ó una nueva cadena de 
colinas que descienden hacia el Termes, y son parale
las á las que proceden de Vallesa. W e l l i n g t ó n hizo i n 
mediatamente un movimiento correspondiente. 

Entonces comenzó una evolución semejante á la del 
18, pero en escala mucho mayor, respecto al n ú m e r o 
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de las tropas y á la e x t e n s i ó n del camino. Los aliados 
marchaban en dos l íneas de batalla, á t i ro de fusil de 
los franceses, e s fo rzándose por tomar la delantera á 
fin de interceptar su camino en Cantalpino; de ambos 
lados la a r t i l l e r í a cambiaba sus rudas salutaciones 
cuando lo p e r m i t í a n los accidentes del terreno, y los 
oficiales como valientes que desconociendo el temor, 
no guardan n i n g ú n resentimiento, se saludaban m i l i 
tarmente al reconocerse, mientras que de una y otra 
parte la c a b a l l e r í a v igi laba con suma a tenc ión , pronta 
á cargar. Pero el general f r a n c é s , haciendo h á b i l m e n 
te maniobrar su e jérc i to , como un solo hombre, á lo 
largo de la cresta de las alturas, c o n s e r v ó su direc
ción. En Cantalpino se vió claramente que los aliados 
estaban flanqueados; Marmont en este tiempo h a b í a 
dispuesto con ta l destreza sus tropas, que no ofreció 
ocas ión alguna de atacarlas parcialmente. 

Las memorias del Duque de Ragusa , consignan da
tos de importancia sobre aquella maniobra: «El e jérci 
to bien formado, y las filas unidas marchaba en dos 
columnas paralelas, la izquierda en cabeza, por pelo
tones á distancia entera, pod ían formarse dos l íneas 
en un instante á la voz de «á la derecha en ba t a l l a» . 
E l Duque de W e l l i n g t ó n me ha dicho d e s p u é s que sus 
proyectos h a b í a n sido burlados, porque todo el e jérci to 
hab ía marchado como un solo hombre. Efectivamente, 
las tropas presentaban el conjunto m á s imponente. E l 
enemigo s igu ió entonces una meseta paralela á la m í a , 
ofreciendo en todas partes una posición en el caso que 
yo hubiera querido atacarle. Los dos e jé rc i tos marcha
ban as í á corta distancia uno de otro, con toda la cele
r idad compatible con el orden y la conse rvac ión de sus 
formaciones. E l enemigo t r a t ó de adelantarnos en la 
aldea de Cantalpino, y d i r ig ió una columna sobre el 
pueblo con la esperanza de situarse antes que nosotros 
en la meseta que lo domina, y hacia la que nos enca
m i n á b a m o s nosotros t a m b i é n ; pero no a l canzó su i n 
tento. L a caba l l e r í a l igera que yo envié allí con la 
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octava división en cabeza de columna, m a r c h ó tan r á p i 
damente que el enemig-o se vió forzado á renunciar su 
propósito-. M á s aún , h a l l á n d o s e p r ó x i m a y m á s baja 
que la nuestra la parte practicable de la otra meseta, 
algunas piezas de a r t i l l e r ía situadas convenientemente, 
incomodaron al enemigo. Una parte considerable de su 
e jérc i to tuvo que desfilar bajo el fuego de aquellos ca
ñ o n e s , y el resto se vió obligado á dar una vuelta por 
d e t r á s de la m o n t a ñ a , para ev i ta r lo .» 

«El e sp í r i tu de las Instituciones Mil i tares» dice al 
comentar la marcha preparatoria: «Los dos e jérc i tos 
continuaron su marcha separados por un estrecho 
valle, siempre dispuestos á recibir la batalla; c a m b i á 
ronse algunos centenares de c a ñ o n a z o s , s e g ú n las cir
cunstancias m á s ó menos favorables que daban origen 
las sinuosidades del terreno, porque cada uno de los 
generales que r í a recibir la batalla, y no atacar. Así 
llegaron d e s p u é s de una marcha de cinco leguas á las 
posiciones que respectivamente que r í an ocupar; el 
e jérc i to f r a n c é s , á las alturas de Aldearrubia y el ing lés 
á las de San Cr is tóba l» . 

Maniobraron los e jérc i tos varios d ías , desplegando 
una gran habilidad, y o b s e r v á n d o s e mutuamente hasta 
lograr las posiciones en que hab ían de situarse para 
decidir qu ién hab ía de obtener la suprema autoridad, 
no ya sobre la r eg ión castellana, sino t a l vez de la pe
n ínsu la entera. 

Si es cierto que el patriotismo de las tropas napo
leónicas era grande, no es menos exacto que la repu
tac ión conquistada por Wet l ing tón m a n t e n í a inaltera
ble la fidelidad y obediencia, no sólo de los ingleses, 
sino de los d e m á s aliados que en compacto grupo biza
rramente se oponían á los deseos conquistadores del 
ceñudo y glorioso C a p i t á n del siglo. 

A ninguno de los jefes faltaba el valor, pr imera 
cualidad del general, n i el ingenio para que fuese 
fértil en combinaciones e s t r a t é g i c a s , y como los dos 
adversarios se conocían , natural era que cada uno, por 

48 



propia cuenta, se aprovechase de la audacia y hab i l i 
dad del otro. Unase á esto el levantado e sp í r i t u que á 
las tropas animaba, confiadas en su valor y esfuerzo, y 
la resultante s e r á el rudo choque que dió el t r iunfo de
finitivo a W e l l i n g t ó n . 

E l objetivo principal que guiaba á Marmont era el 
de interceptar á su adversario la l ínea de ret irada á la 
antigua M i r ó b r i g a , y cuantos cambios de s i tuac ión 
realizara, a t e n d í a n preferentemente á la idea constan
te que abrigaba, porque una vez cortada la comunica
ción con Portugal , la v ic tor ia sobre los aliados era 
fácil . 

E l d ía 21, v í s p e r a de la batalla, Marmont hizo alto 
con su e jérc i to , y v i v a q u e ó en una posición bastante 
aceptable, inmediata al pueblo de Calvarrasa de A r r i 
ba, situada en las derivaciones de un estribo despren
dido de la sierra de Franc ia , en P e ñ a G u d i ñ a , al lado 
del Tormos, por la ruta P e ñ a r a n d a - S a l a m a n c a . 

Antes de cruzar el r ío h a b í a establecido puestos de 
obse rvac ión j contacto con Alba de Tormos, lugar que 
no le conven ía perder de vista, en modo alguno. Aquel 
movimiento que Marmont a t r ibuye á la mayor rapidez 
y destreza de sus soldados, era referido por W e l l i n g -
t ó n del siguiente modo: «En la noche del 21, el enemigo 
h a b í a tomado poses ión de la aldea de Calvarrasa de 
A r r i b a y de las alturas p r ó x i m a s llamadas de Nuestra 
S e ñ o r a de la P e ñ a , estando la caba l l e r í a aliada ocu
pando Calvarrasa de Abajo y que por tales circuns
tancias nada pudo hacer para impedi r lo» . 

E l g e n e r a l í s i m o ing lés , aprovechando el puente de 
Salamanca hab ía llevado sus tropas á la izquierda del 
Tormos, dejando en la opuesta or i l la para proteger el 
vadeamiento á la división de Packenham, con fuerzas 
de Caba l l e r í a , al mando de D ' U r b a n . 

Quien haya seguido con a tenc ión las operaciones 
efectuadas en la c a m p a ñ a h a b r á observado que al de
tenerse ambos ejérc i tos , la s i tuac ión m á s comprometi
da y c r í t i c a c o r r e s p o n d í a á We l l i ng tón , que ante la 
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pericia de su adversario, no encontraba m á s digna 
solución que una nueva marcha r e t r ó g r a d a al reino 
p o r t u g u é s , para desde allí operar una r eacc ión ofen
siva y rescatar el terreno perdido. 

Y tan dispuesto estaba á efectuarlo, que si a c e p t ó la 
batalla del 22, fué ún ica y exclusivamente debido á las 
apremiantes exigencias de Marmont en presentar com
bate. Por entonces escr ibió el Duque una carta al 
Conde de Bathurs, que entre otras cosas referentes á la 
guerra, decía le : «no hay tiempo que perder, y si las 
circunstancias no me ayudan, el 22 m o v e r é el e jérci to 
hacia Ciudad-Rodrigo, sin p é r d i d a ul ter ior de t i empo». 

Quién d i r ía entonces al impetuoso mariscal que la 
v ic tor ia , casi en sus manos, h a b í a de serle arrancada 
bizarramente por un general que en los comienzos de 
la batalla no encontraba n i p e r s e g u í a otro fin t ác t i co 
que un escalonado repliegue á te r r i tor io lusitano. 

No cabe dudar que la m a y o r í a de las veces el se
creto del triunfo sólo es conocido en el curso de la 
contienda, piedra de toque de todo sistema m i l i t a r y 
social. Las masas que van animadas del m á x i m u m de 
valor, y excesivo amor á la ofensiva encuentran siem
pre s u p r e m a c í a notable, sobre las menos fuertes ó me
nos animosas. 

¿Cómo hay que buscar el éx i to en las batallas? To
mando la ofensiva, responden todos los tác t icos ; vencer 
es atacar. Pero no basta atacar con e n e r g í a al enemigo 
de frente, es menester t ambién desbordarle, envolver
le, destrozarle. 

Ese fué el proceder de W e l l i n g t ó n en la jornada 
memorable, al verse obligado á in tervenir en la lucha. 

L a prudencia tuvo su l ími te , t r a n s f o r m á n d o s e en 
potente y vigorosa impetuosidad poco después . 
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LAS POSICIONES 

£sfudio n)iíifar de la línea aliada. 

Las posiciones francesas.—?rin)era fase deí con? 

bate.—Órdenes de A^arinonf. 

W e l l i n g t ó n , el maestro incomparable en la elección 
de posiciones, como varias veces manifestamos, el igió 
una para el apoyo de sus tropas, que á nuestro juic io 
era la m á s acertada y conveniente de todas. Y funda
mentamos tal creencia, porque la l ínea general era 
perpendicular al Tormes, desde el paso de Salamanca 
ai vado de Huerta, y en d i recc ión paralela á Alba de 
Tormes, desde el vado citado. E l centro lo s i tuó en la 
a g r í c o l a v i l l a de Tejares, á la izquierda del r ío, punto 
que por el absoluto dominio sobre las caminos de Le -
desma y Ciudad-Rodrigo, cumplidamente llenaba los 
deseos del Duque. L a derecha de los aliados se exten
día por unas alturas que tienen enfrente á los dos 
famosos mon t í cu los , conocidos por «Los Arapi les» , y la 
izquierda estaba apoyada en los vados de Santa Marta , 
pues era necesario proteger el paso de las fuerzas que 
se encontraban al otro lado del Tormes, y que como 
sabemos eran la división del general Packenham y los 
jinetes de D ' U r b a n . 

Toda l ínea debe tener enlace con la base, sea esta 
cualquiera. En nuestro estudio la base es Salamanca, 
y por ta l circunstancia la l ínea de W e l l i n g t ó n era per
pendicular; si hubiese sido oblicua á medida que el 
á n g u l o fuese m á s desigual, el avance q u e d a r í a expues
to á fáci les agresiones, y si aqué l l a coincidiese con la 
base y fuese paralela á ella r e s u l t a r í a defectuosa. Pero 
faltaba algo para que la l ínea tuviese apoyo verdad, y 
ese apoyo lo formaban las dos alturas que con los 
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nombres de A r a p i l grande y A r a p i l chico, h á l l a n s e 
inmediatas al pueblo de Arapi les . 

Puede decirse en t é r m i n o s generales que era una 
posic ión bastante avanzada sobre la l ínea y por consi
guiente eje y observatorio para llevar á cabo algunos 
cambios, modificando ó corrigiendo las l í neas , confor
me el enemigo las variase. Seguramente nadie p o n d r á 
reparos á Wel l ing tón al situar sus tropas en aquella 
posición, que estudiada por su frente y eje, lo mismo 
quepor sus flancos, se encuentran apoyados en obs tácu
los naturales, desde los que se dominaba el terreno 
inmediato. E l interior de la posición en el sentido del 
fondo lo suficientemente extenso para el n ú m e r o de 
tropas que conten ía ; las comunicaciones entre las dife
rentes fracciones eran buenas; la retaguardia l ibre de 
todo obs tácu lo , sin accidente que dificultase la ret i rada: 
toda la posición, en fin, proporcionada al n ú m e r o de 
fuerzas que la de fend ían , era s e g ú n la exp re s ión del 
a l e m á n Mexkel semejante «á un vestido apropiado para 
quien lo ha de u s a r » . 

Detalle de g ran importancia era la colocación dada 
por W e l l i n g t ó n á sus l íneas de retirada: Eran hacia 
Portugal , y perpendiculares al frente, partiendo de 
varios puntos de la retaguardia pero s e ñ a l a d a m e n t e 
del centro. 

E r a difícil, por no decir imposible, d iscurr i r sobre 
el terreno, y saber encontrar posiciones como aquellas, 
pero Wellesley, el gran maestro en la guerra peninsu
lar, con una ojeada solamente llegaba á conocer al de
talle el terreno que pisaba, c r i s t a l i z á n d o s e en aquellos 
puntos, posiciones modelo para las armas de la é p o c a , 
y ese conocimiento perfecto demostrado en Talavera y 
Bussaco, solamente tuvo un imitador: N a p o l e ó n en 
Auster l i tz . 

Las posiciones del mariscal Marmont t en í an por eje 
el Arapi lgrande,punto de apoyo t a m b i é n para extender 
su acc ión hacia la izquierda por donde los aliados pre
t e n d í a n efectuar su r e t r ó g r a d o movimiento. 



L a primera división imper ia l que mandaba el i lus
tre Foy, aquel orador y soldado «cuya elocuencia v iva 
y entusiasta t en ía algo de elevada y generosa que le 
alejaba de la lucha de los pa r t i dos» , hab ía recibido la 
orden de ocupar la posición de Calvarrasa de Ar r iba , 
y para l levar á cabo la ope rac ión efectuada de modo 
bri l lante, l levó el apoyo de Ferey, con la tercera, m á s 
los dragones de Boyer. Calvarrasa de A r r i b a t en í a 
excelente s i tuac ión . 

No estaba bien definida la p r imi t i va l ínea francesa, 
puesto que n i n g ú n historiador la seña la con prec is ión , 
pero es cierto y evidente que Marmont , ojo avizor, v i g i 
laba estrechamente la ret irada de su adversario, obje
t ivo que solamente le preocupaba. 

D e t r á s de los Arapiles formaron el centro y derecha 
de la l ínea las divisiones del B e l t r á n Clausel, jefe de la 
segunda y antiguo adversario en el Rosel lón , el gene
ra l Sarrub con la cuarta, y poco después Marmont con 
la quinta, Brennier con la sexta y Bonnet con la octa
va. E l general Thomieres se s i tuó en una e l evac ión de 
bastante cota, l lamada de Nuestra S e ñ o r a de la P e ñ a , 
con cuatro b a t e r í a s de a r t i l l e r í a y algunos cuerpos de 
h ú s a r e s que comandaba el B a r ó n de Curto, el joven ge
neral de la caba l l e r í a napo león ica , que h a b í a hecho las 
c a m p a ñ a s de la Repúb l i ca , distinguido en Egipto y H o 
landa, y que un año d e s p u é s de la rota de Arapi les , 
hubo de destrozar á 6 000 prusianos en el ataque de 
Briena, yendo tan sólo á la cabeza de algunos cora
ceros. 

Iniciada la batalla subs i s t í an en los cerebros direc
tores las ideas expuestas ya. Por un lado la retirada á 
Por tugal , y por otro el impedir la á toda costa. Mas el 
Duque de Ciudad-Rodrigo p r e v e í a y podía , palabras 
que s e g ú n Jomini todo general debe de tener presente 
en el curso del combate, y prolongando r á p i d a m e n t e 
su derecha, la re forzó con la quinta división del tenien
te general Le i t h , parte de la cuarta mandada por Colé , 
e s ca loná ndos e en aquel costado la déc ima brigada 
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portuguesa (regimientos 13 y 24 y ba ta l lón de cazadores 
n ú m e r o 5) fuerzas á cuyo frente iba el general T o m á s 
Bradfor. La reservas de estas tropas eran la sexta y 
s é p t i m a divisiones, respectivamente, mandadas por los 
mayores generales Clintón y Hope. 

En las primeras horas de la tarde, con el c a ñ o n e o 
comienza el combate de lejos, para s e ñ a l a r posiciones 
y corregir l íneas . Las fuerzas esperan con impacien
cia la orden de avance, pero Marmont aguarda la i n 
c o r p o r a c i ó n de Bonnet, y Wellesley la de las fuerzas 
que al otro lado del Termes estableciera para v ig i l a r 
los vados, que luego q u e d a r í a n para cubrir el camino 
de Ciudad-Rodrigo. L a orden de c o n c e n t r a c i ó n debió 
sufrir retraso, pues al llegar aquellas á sus puestos se
ñ a l a d o s en la l ínea de combate, ya estaban reemplaza
das por la in fan te r í a portuguesa, la d ivis ión e s p a ñ o l a 
y alguna caba l l e r í a . 

H a b í a una posición francesa en las alturas de Cal-
varrasa de A r r i b a , defendidas por Thomieres y Cur to , 
que por la s i tuac ión avanzada, h a b í a que observar y 
atacar si fuera preciso, y de ello quedaron encargados 
Campbell y Al t en con la pr imera y ligeras divisiones 
respectivamente. 

Y se dá en el bando aliado la orden de avance, pero 
siempre sobre la derecha del eje, para dominar aun 
m á s la línea, de retirada, pero el inquieto Marmont 
deseoso de lucha obliga á intervenir á su adversario, y 
para ello pretende conducirle á una posición de la ru t a 
de Ledesma. A v a n z ó Maucune con la orden de ocupar 
la derecha de esa posición, excelente en verdad, porque 
desde allí se dominaban las comunicaciones con Tama-
mes y Ciudad-Rodrigo, mientras que Thomieres en 
la izquierda y Clausel á la derecha, en segunda l ínea , 
esperan el desarrollo del combate. 

A ú n quer í a estrechar m á s el de Ragusa á su adver
sario, para no dejarle escapar, y ordena á Brennier se 
apodere de otro altozano situado á vanguardia de un 
bosque, lugar elegido para la c o n c e n t r a c i ó n ; á Bonnet 

54 



tomar una al tura frente al pueblo de Arapiles, ocu
pado ya por los aliados, para impedirles todo repliegue, 
y por úl t imo á Clausel, que destacara la bridada Boyer, 
como e x p l o r a c i ó n en la derecha de Foy. 

Los movimientos imprimidos á las columnas ene
migas modificaron en absoluto la s i tuac ión de los al ia
dos y W e l l i n g t ó n ad iv inó desde luego, que el general 
f r ancés d i r ig ía sus golpes al centro, pr incipal punto de 
ataque, y tan e r r ó n e a tenacidad proporcionaba al i n 
g lés favorable ensayo para la ejecución r á p i d a de ofen
siva vigorosa, al propio tiempo que certeros golpes se
p a r a r í a n ventajosamente del centro, el ala izquierda 
que en el enemigo era muy débil . 
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Lñ BATALLA 

Grror de A)arrr)oi)f.—V^ellingíóo geoeraí. 
£1 asalto del Arapií graijde.—A)arn)oof b^i^0. 

Betfráo Cíauseí ei) eí aífo njaijdo. 
Tf)on)iere5 retrocede.—Sí ataque de ?ac^ei)ban). 

^aüCüí)e y Foy apoyai) el repliegue. 
£1 ataque general.—Retirada de los franceses. 

Y el combate fué aceptado bizarramente, valerosa
mente por los aliados, antes que se reparase el grave 
error de Marmont , que en un momento de ofuscación 
h a b í a cometido la torpeza de no dejar tropas en el apo
yo de una de sus alas, precisamente la m á s comprome
t ida y débi l . 

L a falta era ev iden te—escr ib ía un i lustre narrador--
y se hizo sentir á los franceses con la rapidez del rayo. 
W e l l i n g t ó n obse rvó—dice Napier—los movimientos 
franceses por unos momentos y con una a l eg r í a severa. 
S a l i e r o n — a ñ a d e — d e sus labios algunas ó rdenes , é in 
mediatamente la masa de tropas que c u b r í a n el A r a p i l 
chico, empujada como por una fuerza m á g i c a , se pre
cipi tó por el r e v é s interior de la roca y p e n e t r ó en la 
grande cuenca—el valle intermedio de las l íneas—, á 
t r a v é s de una nube de proyectiles que p a r e c í a n arrasar 
el terreno que iban pisando los soldados. 

D e c í a We l l i ng tón , el vencedor glorioso de aquel día : 
Reforcé nuestra derecha con la quinta divis ión al man
do del teniente general Lei th , a p o s t á n d o l e d e t r á s del 
lugar de los Arapi les sobre la derecha de la cuarta d i 
visión, y dejando para la reserva las divisiones sexta y 
s é p t i m a . 

Cuando estas tropas ocuparon los puntos á que se 
les h a b í a destinado, o rdenó W e l l i n g t ó n , al mayor 
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general Packenham, que marchase con la tercera d i v i 
sión, la caba l l e r í a de D'Urban y dos e s c u a d r ó n e s e l e 
dragones lig-eros del 14.° regimiento, mandados por el 
teniente coronel Hervey, formados todos en cuatro co
lumnas, para envolver la izquierda del enemigo, situa
do en las alturas. T a m b i é n dispuso que la brigada del 
general Bradford, la quinta división al mando de Le i th , 
la cuarta con el honorable general Colé, y la caba l l e r í a 
de Sir Hapteton Cotton atacasen por el frente, dejando 
en reserva la sexta división del mayor general Hope, 
y la que formaban los españo les . Previno, por ú l t imo , 
al general Pack, que apoyase la izquierda de la cuarta 
división, atacando la altura de los Arapiles, que soste
n ía el enemigo. E n el terreno de la izquierda y for
mando parte de la reserva estaba la primera divis ión 
ligera. 

Proceder admirable el de Wellesley al ordenar aque
llos movimientos notables y precisos. Pero el que á 
nuestro modesto parecer fué no sólo el m á s tác t i co , 
s inó el planeado mejor, y que acredita como maestro 
de la estrategia á un general, es el ejecutado por Pa-
ckenham, para el envolvimiento de la izquierda enemi
ga. La prec is ión de la maniobra tal vez fuera el or igen 
de una vic tor ia definitiva, porque el éx i to se debió á la 
excelencia del movimiento, de difícil e jecución las m á s 
de las veces, y á la buena o rgan i zac ión de las tropas, 
j a m á s á la inercia del adversario n i á la suerte. 

Se infer i rá bien claro, que los movimientos envo l 
ventes, como casi todas las combinaciones e s t r a t é g i c a s , 
no son recetas seguras para obtener la s u p r e m a c í a en 
el combate Su ejecución requiere mul t i tud de circuns
tancias, que á no a c o m p a ñ a r l a , le t o r n a r í a n en defec
tuoso. Y ese fué el triunfo de W e l l i n g t ó n , porque la 
primera d e s ú s operaciones no pod ía par t i r de una 
base en á n g u l o entrante, sinó que esta base era recta 
y p r ó x i m a m e n t e paralela al frente de Marmont , tenien
do luego que improvisar un trozo de base eventual pa
ra formar á n g u l o y realizar el movimiento envolvente. 
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Packenham sin perder momento a t a c ó la extrema 
izquierda francesa, siendo apoyado por dos b a t e r í a s y 
la caba l l e r í a del general D 'Urban , rechazando las 
ofensivas reacciones de flanco, que las tropas de 
Thomieres intentaron al observar el avance 

H a b í a forzosamente que i r al asalto del mayor de 
los Arapi les , y la brigada del in t rép ido Pack, rompió 
la marcha seguido de la división Hope. E l noble L o r d 
a v a n z ó t a m b i é n con las fuerzas sobre el centro y dere
cha enemigos. E l fuego de la a r t i l l e r í a y fusilería fran
cesa era abrumador y mor t í f e ro , pero los aliados iban 
gallardamente escalando las posiciones una tras otra^ 
sin detenerse, y atacando siempre llevadas de su espí
r i t u admirable y maniobreras aptitudes. Las ñ l a s an-
glo-hispano-portuguesas, compactas y valerosas, a l 
bergue de arranques, de resistencia y de disciplina, 
ciegamente confiadas en su invicto general, hab ían roto 
el dique de los entusiasmos y la m á s vigorosa ofensiva 
cor r ió cual e l éc t r i ca conmoción por la l ínea de gue
rr i l las . 

Cotton con sus dragones acuchillaba á la imper ia l 
i n f an t e r í a aferrada á posiciones que no abandonaba, 
Colé después de conquistar una al tura se ve ía obligado 
á retroceder ante el furioso empuje del adversario que 
se m a n t e n í a en el mayor A r a p i l , y que Pack no logró 
tampoco. Las bajas en el alto mando empezaron á ser 
sensibles, Colé , Spry, Le i th , caen bajo el plomo enemi
go, y aquellos momentos cr í t icos cuando las fuerzas se 
v e í a n sin d i recc ión y envueltas por la avalancha ene
miga, aparece Clinton con refuerzos, rescatando lo que 
se pe rd í a , al mismo tiempo que eleva la moral de los 
combatientes, abrumados por dolorosas bajas. 

Ma l cariz presentaba el bando f rancés por la funes
ta desa r t i cu lac ión de sus fuerzas, y ta l vez Marmont 
d á n d o s e cuenta del peligro que se avecinaba, m a r c h ó 
á la extrema izquierda, para d i r ig i r personalmente 
aquel lado, amenazado por su adversario desde Fuen
tes de Oñoro , pero cuando velozmente se encaminaba 
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al punto dicho, tan necesario de su apoyo y presencia, 
y donde los án imos se agotaban insensiblemente ante 
la abrumadora pujanza de los aliados,el brioso mariscal 
recibe grave lesión. As í lo consigna en sus memorias: 
«. . .cuando un solo t i r o de cañón disparado por el ejér
cito ing lés desde una b a t e r í a de dos piezas que el ene
migo h a b í a plantado en el otro Arapil—chico—, me 
romp ió el brazo y me hizo dos anchas y profundas he
ridas en los costados y lados, d e j á n d o m e as í fuera de 
combate Presentaba yo el flanco izquierdo al enemigo 
y el proyect i l hueco, de que estaba cargada la pieza al 
reventar, d e s p u é s de haber pasado, me hir ió en el bra
zo y lado derecho .» 

«Su herida—dice Thiers—era tan grave, que no se 
sab ía , si se r ía mor ta l al poco t iempo.» 

Momentos difíciles, son en verdad, para una tropa 
que lucha, la falta del cerebro que dirige, porque el 
brazo que ejecuta, falto de m é t o d o y d i recc ión , acaba 
por considerarse impotente, para realizar un objetivo 
que solo la mente directora conoce en su total idad, y 
desarrolla a m o l d á n d o s e á las m i l circunstancias que 
dimanan de un combate, por la variedad de situaciones 
á que las tropas se hallan sujetas. 

R á p i d a m e n t e se t r a s m i t i ó la fatal noticia, y Bon-
net, el sustituto por la r igurosa suces ión de mandos, 
que debiera regir el e jé rc i to , al recibir la orden, c a í a 
ametrallado t ambién , en el ala izquierda, donde la l u 
cha d e s a r r o l l á b a s e brava y encarnizada. 

Y Clausel, el joven Conde del Imperio, herido tam
bién, tiene necesariamente que e m p u ñ a r las riendas 
del e jérc i to en circunstancias bien difíciles, pero la 
indomable e n e r g í a que le anima y sus cualidades de 
buen soldado se imponen para prolongar la resistencia, 
aminorando á fuerza de valor, la gravedad de una si
tuación en la que el destino le hab ía colocado. 

Br i l lan te historial mi l i t a r poseía Clausel, y menes
ter era conservarlo. Y a en 1792 se d is t inguía comba
tiendo contra el general Ricardos en la c a m p a ñ a del 
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Rosel lón , y el 95 a c o m p a ñ a b a á Perignon como emba
jador en Madr id . Tres a ñ o s d e s p u é s era enviado cerca 
de Carlos Manuel para obtener la entrega de las plazas 
del Piamonte á la r epúb l i ca francesa. Esta misión, d i 
cen que le a c r e d i t ó como d ip lomát ico hábi l . General 
en Santo Domingo en 1799, y divisionario en 1801, mar
cha á Holanda, Nápo les é l i l i r i a , combate en la pen ín
sula, en las c a m p a ñ a s de Portugal , bajo las ó r d e n e s 
de Junot y Massena, y por ú l t imo con Marmont apare
ce en los Arapiles, contando cuarenta a ñ o s de edad, en 
la flor de la vida y de los entusiasmos. Thiers dice de 
Clausel: «El general era joven, vigoroso de cuerpo y 
de á n i m o , poco instruido es verdad, y no pocas veces 
negligente, pero de una sangre fr ía imperturbable, al
ternativamente impetuoso ó contenido, dotado en el 
campo de batalla de un golpe de vista superior, y me
dio d i s t r a ído , medio ené rg i co , soportando aun sin haber 
nunca mandado en jefe, las ansiedades del mando como 
los m á s expertos capitanes. Querido de sus soldados 
por su valor, y amado por su franqueza, era el ún ico 
que pudiera obtener a ú n de ellos alguna sumis ión y 
hacerles soportar sin sublevarlos ejemplos de seve
r idad .» 

T a l era la personalidad del nuevo g e n e r a l í s i m o f ran
c é s , cuyo? deseos se fijaron principalmente en resta
blecer á todo trance el combate y ayudar á Thomie-
res y Maucune, que luchaban denodadamente conPa-
ckenham, Le i th , Brandford y la mayor parte de los 
jinetes aliados, que r á p i d a m e n t e reforzaron la derecha. 

Packenham, el valiente general de la tercera d i v i 
sión r o m p i ó por cuatro puntos á la divis ión Thomieres. 
Los regimientos de la caba l l e r í a portuguesa n ú m e r o s 
1, 7 y 11, constituyendo brigada al mando de D 'Urban , 
m á s dos escuadrones del 4.° de ligeros ingleses, á las 
ó r d e n e s del teniente coronel Hervey, bordearon por la 
izquierda al adversario. 

Ante aquella acometida,Thomieres no e n c o n t r ó m á s 
recurso que retroceder á sus posiciones pr imi t ivas , 
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pero con tanto desorden efectuó el movimiento y con 
tan escasa fortuna, que en vez de hacerlo escalona
damente y por fracciones sucesivas como aconseja
ba la p r á c t i c a , lo ejecutó presentando dos frentes si
m u l t á n e o s : uno á Packenham, y el otro á Le i th y á 
Bradford, que en apoyo de aquel general h a b í a n He-
gado con tropas de refresco. 

A l i r Clausel en auxi l io de Thomieres, es cuando 
supo la des ignac ión en su nuevo cargo, y su orden pr i 
mera fué la pronta c o n c e n t r a c i ó n del ala izquierda al 
centro, convencido de que otro esfuerzo r e s u l t a r í a es
tér i l . 

Era el centro, el ú l t imo baluarte que les quedaba, y 
á él acudieron con verdadera furia granaderos y cora
ceros, dispuestos á defenderlo tenazmente, porque el 
supremo esfuerzo que realizasen h a b r í a de reparar las 
p é r d i d a s sufridas, y tal vez p o n d r í a en manos del 
nuevo jefe el triunfo definitivo de aquel d ía memo
rable. 

Colé y Le i th con sus divisiones, y Bradford con la 
brigada á su mando avanzaron gallardamente siguien
do el movimiento enemigo, y la caba l l e r í a de D 'Urban , 
los dragones y la a r t i l l e r í a de Packenham, flanqueaban 
por el lado izquierdo, para impedir las reacciones ofen
sivas, causa retardatr iz en los avances. 

Un cr í t i co dice que efectivamente era cierto que la 
división Clausel se hab ía unido á la de Thomieres, y 
h&bía desplegado á su frente en las alturas meridiona
les, pero que aquel frente era débil é incapaz de resis
t i r , porque las tropas estaban unas en dobles l íneas , 
otras en columnas, y otras en cuadros. Un sol br i l lante 
daba de lleno en sus ojos, y en un terreno arenisco que 
el pisoteo de los hombres y de los caballos transformaba 
en polvo muy fino un viento del oeste que se l e v a n t ó 
en el momento del ataque lo hizo remolinear en rede
dor de las tropas, lo mismo que al humo, en tan espe
sas nubes, que no pudiendo respirar ni ver nada, los 
soldados disparaban al azar. 



Él talento y va l í a de Clausel se demostraron al 
afianzarse en su posición, notable en verdad, y gracias 
á la r á p i d a ayuda de Sarrout , Brennier y Ferey con sus 
tropas, y las del herido Bonnet, protegidos todos pol
los sables de Boyer, los avances aliados fueron deteni
dos con e n e r g í a , mientras que Maucune se s o s t e n í a 
valerosamente en el A r a p i l , y Foy derrochando h e r o í s 
mo guardaba la derecha. 

P e r m a n e c i ó entonces la victoria en el fiel de la ba
lanza, y era llegada la hora, que después de un rudo 
batallar se inclinase á uno ó otro lado. E l momento de
cisivo, la hora c r í t i c a que s e g ú n un historiador b r i t á 
nico, p o n d r í a la s u p r e m a c í a en manos del jefe que pu
diera disponer de m á s numerosas y fuertes reservas. 
Wellesley fué ese general afortunado. 

Sigamos en sus atinados juicios al sabio G ó m e z de 
Arteche: «Wel l ing tón contaba con toda su segunda lí
nea y la divis ión Cl in tón, sexta de su ejérci to , no em
p e ñ a d a s t o d a v í a . 

L a confianza que le debieron inspirar las primeras 
ventajas obtenidas en el ataque Je Packenham, y el 
avance victorioso de su centro en el pr imer per íodo de 
la batalla, pero sobre todo, su consumada pericia, y la 
prudencia que era su superior cualidad le h a b í a n acon
sejado el mantenimiento de aquellas fuerzas para el 
caso que tanto le preocupaba, de haberse de re t i rar en 
las malas condiciones en que se hallaba al apuntar por 
el horizonte el sol de aquel d ía . 

Y aunque las brillantes iniciat ivas de Clausel, le 
produjeron un verdadero desastre en la brigada del ge
neral Hulse, y los dragones de Boyer se abrieron paso 
entre las divisiones Le i th y Clinton, matando á muchos 
y poniendo en desorden alguno de los regimientos in
gleses, los d e m á s resistieron estoicamente el ataque, y 
no se dejaron romper ni perdieron terreno. 

Los franceses, así como las olas de un mar embra
vecido al chocar en las rocas, no lograron sobrepo
nerse á la imperturbable serenidad de los soldados 
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br i t án i cos , y retrocedieron como aquellos en la onda 
amarga, reconociendo su impotencia contra los obs
tácu los tan poderosos, lo mismo que en Talavera, Bus-
saco y Torres-Vedras. 

La victoria con sus gloriosos destellos, empezaba á 
columbrarse en el bando aliado, y los movimientos 
preliminares de una retirada, fueron la consecuencia 
inmediata de aquel ataque terrible, ú l t imo esfuerzo en 
soldados curtidos por el sol de los combates. Luchaban 
con tesón y b i za r r í a , con el entusiasmo y la fé del h é 
roe, pero ceden ante el empuje bru ta l de los aliados. 

Maucune y Foy sirven de apoyo á Clausel para or
denar y encauzar la retirada de las maltrechas huestes 
á las posiciones que ocuparan a! iniciarse la batalla, 
posiciones que en opinión de un general y c r í t i co f ran
cés no debieron abandonarse j a m á s , puesto que su po
sesión era lo bastante para sostener el fin á que Mar-
mont q u e r í a llegar. Pero era tarde porque la invas ión 
d é l a pos ic ión enemiga anulaba todo proyecto en el 
bando f rancés , destrozado casi por la metralla y fusile
r í a de W e l l i n g t ó n . Por todas partes gr i tos salvajes, 
la fiebre del combate, con sus pasiones desencade
nadas, y el cansancio que agota e n e r g í a y fuerzas. 
Aquellas tropas tienen precis ión de ponerse en contac
to con otras de refresco, para restablecer inmediata
mente el orden tác t ico , antes de que un contra-ataque 
anule y convierta en es té r i l toda labor. 

L a segunda l ínea base de la r e o r g a n i z a c i ó n no llega 
porque Wellesley lanza impetuosamente sobre la dere
cha enemiga la divis ión l igera, la brigada lusitana de 
Stubs y la de Auson. Sobre el centro ataca Cl inton, 
secundado por L le i th y Packenham, que ya hab í an des
trozado la izquierda, momentos antes. 

E l ataque era general, y fué coronado por el m á s 
grandioso de los éx i to s . 

¡Qué triunfo tan pe r sona l í s imo a l c a n z ó eo la tarde 
memorable el insigne L o r d ! Vencer en noble l i d á t r o 
pas maniobreras y pujantes que r e g í a n los destinos 
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mundiales, y que en cuantas c a m p a ñ a s hab ía interve
nido abatieron no solamente la fuerza y ciencia de 
Imperios y Reinos, sinó los planes magnos de capitanes 
famosos. W e l l i n g t ó n rec ib ía de lleno la esplendorosa 
luz de la v ic tor ia , conquistada con habilidad y genio 
mi l i ta r . Las tropas pusieron de su parte todo el valor 
y entusiasmo, coadyuvando así á la r ea l i zac ión de un 
hecho que v iv i rá eternamente en las p á g i n a s de la His
tor ia . 

Los franceses se re t i ran á ocupar posiciones para 
emprender el orden de marcha r e t r ó g r a d a . E l ilustre 
Foy di r ige el movimiento con gran orden, procurando 
alcanzar la cohes ión y contacto con los núc leos disper
sos, y con ellos vadea el Tormes por los lugares d é 
Huerta y Vil lagonzalo, siguiendo su vanguardia por 
la ru ta de A l b a . 

L a pe r secuc ión por los aliados era v i v a y tenaz. 
Maucune y Foy, sin embargo, lograban con reacciones 
ofensivas aminorar las embestidas del adversario y so
bre todo de la columna Colé . 

L a sa lvac ión , pues, de aquel e jérci to que se bate en 
ret i rada, se debió indudablemente al esp í r i tu de unos 
bravos generales que tan bien s ab í an conducirse en la 
derrota. Un historiador b r i t án i co describe as í aquellos 
momentos memorables: «-Maucune entretanto sos ten ía 
un noble combate. Se hallaba flanqueado por un n ú m e 
ro superior al de sus tropas, pero la seguridad del 
e jé rc i to f r ancés depend ía de su valor, lo c o m p r e n d i ó 
así , y Packenham observando su noble apt i tud aconse
jó á Clinton que estaba á su frente no atacase hasta 
que la tercera división le hubiera envuelto la izquierda. 
A pesar de eso, la sexta división se vió bien pronto em
p e ñ a d a en nuevos choques, y con gran desventaja, 
porque retenida mucho tiempo y sin motivo en la inac
ción por su jefe ante las b a t e r í a s de Maucune que diez
maba sus filas, recibió de repente por un oficial de Es
tado Mayor , la orden de atacar la m o n t a ñ a . Las tropas 
treparon por la pendiente sostenidas por una brigada 
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de la cuarta divis ión. É n la obscuridad de la noche dis
t inguimos perfectamente el fuego, que as í dejaba ver 
los progresos del combate. 

De l lado de los ingleses avanzaba una gran s á b a n a 
de fuego, tan pronto en una l ínea regular, como por 
p e q u e ñ a s masas destacadas, ó r e t r o c e d í a d e s p u é s en 
l íneas ondulantes, y formando á veces una inmensa 
p i r á m i d e cuyo v é r t i c e se acercaba á la cima, sin por 
eso tocarla. El fuego de la m o s q u e t e r í a francesa, r á p i 
do como el r e l á m p a g o , bri l laba en toda la cresta de la 
a l tura sin disminuir un instante; la forma variable del 
fuego de los adversarios y los sitios dejados en vac ío , 
obscuros, pon ían demasiado de manifiesto los efectos 
destructores de aquel fuego. Pero cuando Packenham 
hubo, con efecto, envuelto la izquierda del enemigo y 
Foy se deslizó al bosque, Maucune vió terminada su 
tarea: la cresta de la m o n t a ñ a quedó s o m b r í a y silen
ciosa, y todo el e jérci to f r ancés pa rec ió desvanecerse 
en la obscur idad .» 

En efecto, aquella ofensiva ejecutada con v igor , 
puso á los enemigos en retirada, y ya de noche, salva
ba el Tormes por el puente de Alba y algunos vados, 
i n t e r n á n d o s e en los encinares para no volver m á s so
bre unos lugares que dejaron cubiertos de c a d á v e r e s . 

Wel l ing tón al frente de la c a b a l l e r í a de la pr imera 
divis ión hab ía perseguido largo rato á las maltrechas 
huestes, y cuando el silencio volvió á reinar en el cam
po, una bala, la ú l t i m a qu izás de aquel memorable d ía , 
viene traidoramente á causar leve herida en un muslo 
al m á s grande general b r i t á n i c o . 

66 



JUICIOS CRÍTICOS 

£í poder de Weííesíey.—Olvidos de A)arn)Oof. 
Lo <jüe era la guerra.—Proceder de Cíauseí.—Las 

bajas.—Los españoles ei) ^rapiíes. 
£1 parte oficial. 

Conforme hemos ido r e s e ñ a n d o las múl t ip les evolu
ciones y maniobras ejecutadas en el transcurso de la 
c a m p a ñ a , anotamos sinceras opiniones sobre la efica
cia de unas formaciones, ó el mal empleo de otras, t r i 
butando por igual , aplauso ó censura, en todo aquello 
que reglamentariamente se separaba de lo que precep
t ú a el arte de combatir. 

Es u n á n i m e nuestra opinión al reconocer el valor y 
entusiasmo de aquellas dos masas que esgrimiendo las 
armas buscan el triunfo que cumplidamente llene sus 
nobles deseos. Por eso, de los rasgos he ró icos y de la 
acreditada disciplina no se precisa hablar, pues ya en 
la n a r r a c i ó n de los hechos, se admira á los bandos do
tados de un alto esp í r i tu mi l i ta r , que por sí solo consti
tuye la m á s sana y vigorosa fuerza de todo ejérci to . 

E l alto mando tuvo errores, en sus concepciones es
t r a t é g i c a s ^ sobre todo en Marmont que á su proverbial 
inquietud, u n í a con demasiada frecuencia, la irrefle
x ión . Buen soldado, excelente combatiente, pero su 
temperamento exaltado y ligero, no era el m á s apro
piado para regir un e jérc i to en c a m p a ñ a , y menos para 
contender con u n W e l l i n g t ó n . q u e á su bri l lante historial 
bé l ico , u n í a condiciones tan sobresalientes de tacto, 
prudencia ó in tuic ión que j a m á s le fueron aventajadas. 
W e l l i n g t ó n sab ía situarse y esperar, ya el enemigo le 
ab r i r í a un resquicio cualquiera en su l ínea de comba
te para aprovecharlo r á p i d a m e n t e y hacer os ten tac ión 
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de un poder abrumador, que solo él bastaba para i m 
posibilitar, descomponer y destrozar, no solamente en 
la batalla, sinó en toda una c a m p a ñ a , persiguiendo los 
núcleos hasta su aniquilamiento completo. Como gene
ra l en jefe solo tuvo un igual en N a p o l e ó n . 

Olv idóse Marmont en la pr imera fase de la batalla, 
al adelantarse y corregir su l ínea, que el orden de com
bate es la combinac ión de varias formaciones, l ínea , 
columna y guerril las, porque para combatir se necesi
ta que las tropas adopten un orden que sea combina
ción de los tres mencionados, y que permita conservar 
parte de las tropas, fuera de la influencia á que e s t én 
sometidas las d e m á s . Esto no podía conseguirse si no 
se colocaban unas á retaguardia de otras con la nece
saria s e p a r a c i ó n , es decir, empleando las formaciones 
llamadas escalonadas, porque situadas á los flancos, 
como sucedió , y á la a l tura de las m á s avanzadas, su
frieron bajas sin combatir , no pudiendo sustraerse al 
impulso de entrar en fuego, y siendo luego difícil su 
manejo como fatalmente acon tec ió . 

Por eso el mariscal f r ancés , deb ió amoldarse á las 
circunstancias, y haber dividido sus tropas en varios 
grupos ó líneas^ formados cada uno de ellos de manera 
que respondiese al objeto de su misión, cuya realiza
ción se ha perseguido en las etapas h i s tó r i cas , porque 
han pasado los ó rdenes de combate. E l grupo pr imero 
para comenzar el ataque, el segundo para socorrer á 
aquel, y el tercero para combatir de flanco, sustituir, 
reforzar, proteger y contener á los anteriores. 

Otro de los cargos m á s fundamentales que se d i r ig ie
ron al de Ragusa, fué por el abandono de la l ínea de
fensiva del Duero, pasando sin tropas suficientes, n i 
apoyos fuertes á una abierta y descarada ofensiva. L a 
ofensiva era la l ínea de conducta del br i l lante general 
f rancés en todas sus anteriores c a m p a ñ a s , pero esa 
ofensiva en nuestro pa í s fué contraproducente, porque 
no dió resultado posit ivo, c o n v e n c i é n d o s e de ello 
cuantos invasores operaron en la Pen ínsu l a , al sufrir 
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repetidos descalabros que no lograron evitar, á pesar de 
poner en juego talentos y actividades. Bien es verdad 
que la ofensiva da siempre fuerza moral á las tropas, 
porque é s t a s suponen, y suponen bien^ que el e jérc i to 
que ofende cuenta con cierta especie de preponderancia 
en alguno de sus factores, y esa ofensiva da t a m b i é n 
una mayor in ic ia t iva que permite desarrollar planes 
diversos. 

L a fuerza y pasividad en la resistencia de la que era 
consumado maestro el g ran W e l l i n g t ó n , era superior á 
todo, puesto que se operaba en un teatro conocido, 
estudiado y pertrechado de antemano, y recursos, a l 
macenes y bases cercanos á los aliados. De ah í el g r an 
temor del g e n e r a l í s i m o de considerarlos siempre ex
puestos á caer en manos del enemigo, y cada paso que 
el ejérci to daba hacia a t r á s , cada pulgada de retroceso 
representaba una porc ión de terreno igual que ca í a en 
poder del agresor. L a defensiva en los aliados era como 
vemos, la t ác t i ca mejor: cristalizarse en posiciones y 
atacar impetuosamente cuando eran grandes las pro
babilidades de éx i to . 

T e n í a m o s en aquella guerra, defensiva toda ella, 
una compensac ión enorme á todos los peligros é incon
venientes, porque la lucha era popular y los resultados 
obtenidos por los invasores no eran muy tangibles y se 
llegaba á hacer nacer en sus bravas tropas el desfalle
cimiento y el cansancio. 

Clausel, vencido, merece figurar al lado de Welles-
ley, porque en el mando accidental d e m o s t r ó ser un 
hábi l extratega, de mucho talento y de grandes inic ia
tivas al d i r ig i r la retirada de un e jérc i to c a s t i g a d í s i m o , 
a j u s t á n d o s e á los preceptos t ác t i cos m á s exigentes. 
Inút i l se r ía ponderar las dificultades que ofrece esta 
ope rac ión , como en aquellos casos en que las bajas 
sufridas en los reveses no fuesen r azón suficiente para 
que una tropa no pierda sus cualidades. No sin r a z ó n 
dec ía un general prusiano: «Se han elogiado siempre 
las retiradas efectuadas en presencia de un enemigo 
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superior y con r a z ó n son una de las operaciones m á s 
delicadas de la g u e r r a . » 

L a pr incipal dificultad es tá en la moral de las t r o 
pas que se altera mucho en estas circunstancias. Es 
cosa singular la diferente impres ión que se produce en 
el soldado cuando mi ra al enemigo frente á frente, ó 
cuando le vuelve la espalda. 

Clausel tuvo un gran acierto al elegir la re t i rada 
cuando no le quedaban esperanzas de t r iunfo, pero sin 
haber apurado las fuerzas hasta el extremo de que no 
hubiese medios que oponer al enemigo, porque enton
ces el repliegue ordenado, se c o n v e r t i r í a en desastre. 
Era ciertamente doloroso tener que retirarse, pero hay 
muchas circunstancias, y aquella una de ellas en que 
la o p e r a c i ó n se impone. T a l vez Clausel pensase que 
podía prestar s eña l ado servicio á su pa í s con la re t i ra
da, porque prolongando el combate m á s a l lá de cierto 
l ímite, solo se ob tendr í a el aniquilamiento total de unas 
tropas que aun podían jugar papel importante en la lí
nea del Ebro. 

Las bajas en la memorable batalla fueron muchas y 
sensibles por ambas partes. S e g ú n datos de algunos 
historiadores el bando aliado tuvo 964 muertos, y de 
ellos la mayor parte ingleses y portugueses, siendo la 
menor cifra la de los e spaño les ; el n ú m e r o de heridos 
subió á 4,270 Ha l ló muerte gloriosa al frente de sus 
tropas el brigadier Marchants y resultaron heridos Be-
resford, Cotton, Colé, A l t en y Le i th . Los franceses per
dieron 5.000 hombres entre muertos y heridos, 2.C00 
prisioneros y tomadas once piezas de ar t i l le r ía , dos 
águ i l a s y seis banderas. 

E l alto mando enemigo sufrió bastante, pues en la 
batalla murieron los generales Ferey, Thomieres y 
Desgraviers y recibieron heridas Marmont , Bonnet, 
Clausel y Meune. Escri tor hubo que aseguraba que en 
la batalla mur ió el general Duque de Ragusa. Nosotros 
creemos no ser exacto, pues Marmont falleció en 
Venecia hacia el año de 1851, siendo publicadas sus 
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Memorias en 1856. C o m b a t i ó valerosamente después de 
la ro ta de Arapi les en Coblenza, Brienne de la Rothie-
re, Champauvert, Vaux-Champs, Soissons, y en otros 
muchos memorables hechos de armas. 

L a fuerza e spaño la que W e l l i n g t ó n llevaba en su 
e jérc i to se p o r t ó muy bien, y en las recomendaciones 
que hizo el Duque de Ciudad-Rodrigo, dec ía de aquella 
columnita de hé roes : «Teng-o toda clase de motivos 
para quedar satisfecho de la conducta del mariscal de 
campo don Carlos de E s p a ñ a , del brigadier don J u l i á n 
S á n c h e z y de las tropas de su mando respectivo, as í 
como la del mariscal de campo don M . de Alava , y el 
brigadier don José O'Lawlor,empleados en este e jérc i to 
por el Gobierno españo l , de quienes y de las autorida
des e spaño la s , as í como del pueblo en general, he re
cibido cuanta ayuda pod ía yo espe ra r .» 

L a gloriosa batalla de Arapi les , fué para los alia
dos la victoria m á s decisiva y completa de cuantas se 
alcanzaron en la santa lucha, porque los resultados 
fueron de ta l monta, que la capital de E s p a ñ a cayó al 
poco tiempo en nuestro poder, el mariscal Soult levan
tó el cerco de Cádiz , evacuando la r eg ión hé t ica , y el 
e jé rc i to f r ancés buscó r á p i d a m e n t e su l ínea general de 
retirada, para abandonar poco á poco y de modo defini
t ivo este p a í s , d e s p u é s d e u n a o c u p a c i ó n d e algunos a ñ o s . 

E l Gobierno españo l p r e m i ó los servicios de W e 
l l ing tón con el To i són de Oro, y la condesa de Chin
chón pidió á la Regencia «su consentimiento para po
ner en manos del caudillo de Arapiles una insignia de 
dicha insigne Orden que pe r t enec ió á su difunto padre 
el Infante don Luis .» 

E l parte dado por W e l l i n g t ó n de,la batalla es el si
guiente: 

«Mi ayudante de campo, c a p i t á n L o r d Cl inton, pre
s e n t a r á á V . E. el parte de la victor ia de las tropas 
aliadas de m i mando ganada en una acc ión general 
cerca de Salamanca la tarde del 22 del presente mes, 
el cual no me ha sido posible dar antes por hallarme 
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constantemente desde aquel día persiguiendo á las tro 
pas fugitivas del enemigo. 

»En m i despacho del d ía 21 di cuenta á V . E . de que 
los dos e jérc i tos se hallaban junto al Tormes, que el 
enemigo c ruzó con la mayor parte de sus tropas en la 
tarde del mismo día entre Alba de Tormes y Huerta , 
marchando por su izquierda en di recc ión de Ciudad-
Rodrigo. E l ejérci to aliado, excepto la tercera divis ión 
y la caba l l e r í a del general D 'Urban , pasó t a m b i é n el r ío 
la misma tarde por el puente de Salamanca y por los 
vados inmediatos. Y o coloqué las tropas en una posi
ción cuya derecha se apoyaba en una de las dos alturas 
llamadas los Arapiles , y á la izquierda del Tormes por 
debajo del vado de Santa Marta . L a tercera división y 
la caba l l e r í a del general D 'Urban quedaron en Cabre
rizos sobre la derecha del Tormes, y puesto que el 
enemigo hab ía dejado en las alturas de Babilafuente, 
que e s t án en el mismo lado del r ío, un grande cuerpo 
de tropas, cons ideré como probable que viendo en la 
m a ñ a n a siguiente que nuestro ejérci to se hallaba dis
puesto á recibirlo en la izquierda del Tormes v a r i a r í a 
de plan, maniobrando por la otra o r i l l a . 

»En el curso de la noche del 21 recibí noticias, de 
cuya verdad no pod ía dudar, en que me comunicaban 
que el general Chauvell h a b í a llegado á Pollos el d ía 
anterior con la caba l le r ía y a r t i l l e r í a de á caballo del 
e jérc i to del Norte, á fin de reunirse al mariscal Mar-
mont, q u e d á n d o m e con la certeza de que aquellas t ro
pas se le r e u n i r í a n el 22 ó el 23 por lo menos. 

»No hab ía tiempo que perder y d e t e r m i n é que si las 
circunstancias no me p e r m i t í a n atacarle el 22, me 
mover ía hacia Ciudad-Rodrigo, sin m á s pé rd ida de 
tiempo, puesto que con la diferencia en los n ú m e r o s de 
la c aba l l e r í a podía hacer una marcha de maniobra tal 
cual la h a b í a m o s hecho cuatro ó cinco d í a s , muy dif i 
cultosa y de resultados dudosos. 

^Durante la noche del 21 el enemigo h a b í a ocupado 
la aldea de Calvarrasa de A r r i b a y una al tura p r ó x i m a 
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l lamada de Nuestra S e ñ o r a de la P e ñ a , mientras nues
t r a c a b a l l e r í a estaba en poses ión de Calvarrasa de 
Abajo y poco después de amanecer ambos ejérci tos 
enviaron sus respectivos destacamentos para t ra tar de 
apoderarse de la m á s distante, á nuestra derecha, de 
dos alturas que l levan el nombre de los Arapiles , E l 
enemigo, sin embargo, lo cons igu ió por ser m á s fuerte 
su destacamento y por haberse ocultado en un bosque 
cerca de la al tura , con cuyo éx i to for ta lec ió considera
blemente su posición, p r o p o r c i o n á n d o s e nuevos medios 
para incomodarnos. 

»Por la m a ñ a n a del 22 las tropas ligeras de la s é p t i 
ma división y el cuerpo de Cazadores perteneciente á 
la brigada del general Pack se batieron con el enemigo 
en la a l tura de Nuestra S e ñ o r a de la P e ñ a , en la que se 
mantuvieron unos y otros durante aquel d ía . 

»La ocupac ión , con todo, por el enemigo del m á s 
distante de los Arapi les me hizo necesario extender la 
derecha del e jé rc i to en escuadra hacia la a l tura que 
es t á á espaldas de la aldea de los Arapiles y ocupar esa 
aldea con infanter ía l igera, y s i tué allí la cuarta d iv i 
sión al mando del teniente general, el honorable s eño r 
L . Colé; y aunque por la variedad de los movimientos 
del enemigo era difícil formar un juicio exacto de sus 
intenciones, cons ide ré que su objetivo se l imitaba á la 
izquierda del Tormes. Dispuse, en consecuencia, que el 
mayor general, el honorable E. Pakenham, que manda 
la tercera d iv is ión en ausencia del teniente general 
Picton, por r a z ó n de su mal estado de salud, cruzara el 
Tormes con las tropas de su mando, incluso la caballe
r ía del brigadier general D'Urban, y que se situase 
d e t r á s de Aldea Tejada; hab iéndose movido la brigada 
d e i n f a n t e r í a portuguesa del bi igadier general Bradford 
y la in fan te r ía de D . Carlos de E s p a ñ a , que al igua l se 
adelantaron á la inmediac ión del lugar de Las Torres, 
entre la tercera y cuarta divisiones. 

«Después de varias evoluciones ó movimientos, el 
enemigo p a r e c i ó haber resuelto su plan á las dos de la 
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tarde, y después de romper un v ivo c a ñ o n e o que, sin 
embargo, nos hizo poco d a ñ o , ex tendió su izquierda y 
ade lan tó sus tropas con la apariencia de abrazar, por 
la posición de ellas y su fuego, los puestos del A r a p i l 
que o c u p á b a m o s y la in tención de atacar desde allí y 
romper nuestra l ínea ó, en todo evento, hacer difíciles 
nuestros movimientos hacia la derecha. E l extender, 
con todo, su l ínea á su izquierda, y su avance sobre 
nuestra derecha á pesar de que sus tropas ocuparan 
una posición muy fuerte, y estuviera defendida con ar
t i l ler ía , me p roporc ionó la oportunidad de atacarle, de 
lo que estaba h a c í a tiempo deseoso. Re fo rcé nuestra 
derecha con la quinta divis ión del mando del teniente 
general Le i th , que hab ía establecido á retaguardia de 
la aldea de Arapiles, á la derecha de la cuarta d iv i 
sión, con la sexta y s é p t i m a divisiones en reserva; y 
tan pronto como estas tropas tomaron posición, o r d e n é 
al mayor general, el honorable E. Packenham, avan
zar con la tercera división, la caba l l e r í a del general 
D 'Urban y dos escuadrones del cuarto ligero de drago
nes, á las ó rdenes del teniente coronel Hervey, en cua
t ro columnas y envolver la izquierda del enemigo en 
las alturas, mientras la brigada del brigadier general 
Bradford, la quinta división del mando del teniente 
general L e i t h , la cuarta a l del teniente general , el 
honorable L . Colé, y la caba l l e r í a del teniente ge
neral Sir S. Cotton a t a c a r í a n de frente, sostenidos 
en reserva por la sexta divis ión á las ó r d e n e s del ma
yor general Clinton, la s é p t i m a á las del mayor gene
ra l Hope y la división e s p a ñ o l a de don Carlos de Espa
ña , y el brigadier general Pack s o s t e n d r í a la izquierda 
de la cuarta divis ión, atacando aquel de los dos A r a p i 
les que ocupaba el enemigo. L a pr imera divis ión y la 
ligera ocupaban el terreno de la izquierda y estaban 
en reserva. 

»E1 ataque sobre la izquierda enemiga se hizo de la 
manera descrita y obtuvo completo éx i to . E l mayor 
general, honorable E. Pakenham, formó la tercera 
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divis ión á t r a v é s del flanco del enemigo y a r ro l ló cuanto 
se le opuso. 

»Es ta s tropas fueron sostenidas de la manera 
m á s gallarda por la caba l l e r í a portuguesa que man
daba el br igadier general D 'Urban y los escuadrones 
del cuarto, del teniente coronel Hervey, que con éx i to 
rechazaron los ataques del enemigo sobre el flanco 
de la tercera división. L a brigada del brigadier gene
ra l Bradford, la quinta y cuarta divisiones y la caba
l ler ía del teniente general Sir S. Cotton atacaron al 
enemigo de frente y l levaron á sus tropas por delante 
de ellos de una al tura á otra y a d e l a n t á n d o s e sobre su 
derecha, de modo que, á p roporc ión que avanzaban, 
adquirieron fuerza doble sobre el flanco del enemigo. 
E l brigadier general Pack dió una muy gallarda carga 
sobre los Arapi les , en la cual, á pesar de eso, no a l 
c a n z ó el éx i to , pero distrajo la a tenc ión del cuerpo ene
migo situado al frente de las tropas del teniente gene
ra l Colé, que avanzaban. L a caba l le r í a , bajo el mando 
del teniente general Sir S. Cotton, dió la m á s bri l lante 
y feliz carga á un cuerpo de in fan te r ía enemiga que 
a r ro l ló y acuch i l ló . En esa carga, el mayor general L e 
Marchants fué muerto á la cabeza de su brigada, y yo 
tengo que lamentar la pé rd ida de un oficial de los m á s 
hábi les , 

» G a n a d a la cresta de la al tura, una divis ión de 
in fan t e r í a enemiga opuso resistencia á la cuarta d i v i 
sión, la que, después de una r eñ ida contienda, se v ió 
obligada á retroceder en r azón de haber enviado el 
enemigo algunas tropas sobre la izquierda cuando ya 
h a b í a fracasado el ataque emprendido por el brigadier 
Pack sobre la al tura de los Arapiles, quedando en esta 
ocas ión herido el teniente general, honorable L . Cole-
E l mariscal Sir W . Beresford que se hallaba entonces 
en aquel puesto, dispuso que la brigada del brigadier 
general Spry, de la quinta división, que estaba en se
gunda l ínea, cambiase su frente y dirigiese su fuego 
sobre el flanco de la división enemiga, y siento a ñ a d i r 
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que, mientras d e s e m p e ñ a b a ese servicio, recibió una 
herida que temo me prive del beneficio de sus consejos 
y ayuda por a lgún tiempo. Casi al mismo tiempo, el 
teniente general L e i t h recibió t a m b i é n una herida que 
desgraciadamente le ob l iga rá á retirarse. Dispuse en
tonces que la sexta divis ión, del mayor general C l in 
ton relevase á la cuarta, con lo que la batalla volvió á 
estar pronto en el estado favorable de antes. 

»No obstante reforzada la derecha del enemigo con 
las tropas que h a b í a n huido de su izquierda, y por las 
que entonces se h a b í a n retirado de los Arapi les , conti
n u ó oponiendo resistencia, y dispuse que las divisiones 
pr imera y ligera y la brigada portuguesa del coronel 
Stubs de la cuarta divis ión, ya rehecha, y la brigada 
del mayor general W . A n s ó n , t a m b i é n de la cuarta 
división, envolviesen la derecha mientras la sexta d i 
vis ión atacaba de frente. Se hizo de noche antes de 
que ese punto fuese conquistado por la sexta divis ión 
y el enemigo h u y ó á t r a v é s de los bosques hacia el 
Tormes. 

»Yo le p e r s e g u í con las divisiones primera y figera, 
la brigada del mayor general W . A n s ó n de la cuarta 
divis ión y algunos escuadrones de caba l l e r í a del te
niente general Sir S. Cot tón , cuando pudimos, d i r ig ien
do nuestra marcha sobre Huertas y los vados del 
Tormes por los que h a b í a pasado el enemigo en su 
avance; pero la obscuridad de la noche fué altamente 
favorable á los enemigos, muchos de los que escaparon 
de haber ca ído en nuestras manos. Siento mucho mani
festar que por esa misma causa el teniente general 
Sir Cot tón fué desgraciadamente herido por uno de 
nuestros mismos centinelas d e s p u é s de haber hecho 
alto. 

^Renovamos la pe r secuc ión al romper el d ía siguien
te con las mismas tropas y con las brigadas de caba
l ler ía del mayor general Bock y mayor general A n s ó n 
que se reunieron durante la noche, y habiendo cruzado 
el Tormes ca ímos sobre la retaguardia de caba l l e r í a é 
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in fan te r í a , cerca de Laserna. Fueron inmediatamente 
atacadas por las dos brigadas de dragones y su caba
l le r ía huyó , dejando la i n f a n t e r í a abandonada á su 
suerte. J a m á s he visto una carga tan decidida que la 
dada á la in fan te r í a enemiga por la brigada pesada de 
la L e g i ó n Real Alemana, á las ó r d e n e s del mayor ge
neral Bock, que fué completamente afortunada; y todo 
el cuerpo de in fan te r í a , que cons is t ía en tres batallones 
de la pr imera divis ión del enemigo fué hecho prisione
ro. L a p e r s e c u c i ó n con t inuó aquella noche hasta P e ñ a 
randa y nuestras tropas continuaron acosando al ene
migo en su huida. Su cuartel general estaba en esta 
ciudad, nada menos que diez leguas del campo de 
batalla, aunque por pocas horas la ú l t i m a noche; y 
ahora se han adelantado mucho en el camino de V a l l a -
dol id por A r é v a l o , Se les reunieron ayer en su retirada 
la caba l l e r í a y a r t i l l e r í a del e jé rc i to del Norte, las que 
l legaron tarde, en momentos, as í es de esperar, en que 
no les s e r v i r á n de mucha ut i l idad. 

»Es imposible formar cá lcu lo de las p é r d i d a s del 
enemigo en esta batalla, pero por mis noticias es muy 
considerable; le hemos tomado 11 piezas de a r t i l l e r í a , 
varios carros de municiones, 2 águ i l a s y 6 banderas, 
un general, 3 coroneles, 3 tenientes coroneles, 130 ofi
ciales de inferior g r a d u a c i ó n , y de seis á siete m i l sol
dados que han quedado prisioneros, sin otros m á s que 
nuestros destacamentos nos van continuamente envian
do. E l n ú m e r o de los muertos en el campo es m u y 
grande. 

»Se me ha dicho que el mariscal Marmont es tá gra
vemente herido y ha perdido un brazo, y que han sido 
muertos cuatro generales y heridos muchos. 

»Exi to semejante no pod ía obtenerse sin notable p é r 
dida por nuestra parte; pero ciertamente que no ha 
sido de ta l magni tud que pueda impedir n i entorpecer 
las operaciones de nuestro e j é r c i t o . 

»Tengo un gran placer en comunicar V . E . que du
rante todo el d ía , que fué de prueba y cuyos sucesos 
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he descrito, tuve íos mayores motivos para quedar sa
tisfecho de la conducta de los generales, oficiales y 
tropa. La re lación que he escrito de sus ocurrencias 
d a r á idea general de la parte que cada individuo t o m ó 
en ellas, y no puedo elogiar bastante en cuanto á la 
conducta de cada uno en su puesto .» 
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EN RETIRñPñ 

La carga de Carcif)8roaode«. 
ÍVijsoo y 8ocís.~0pioioi)es sobre ía operacioi?. 

^eroisnjo aíenjáo. 

D e s p u é s de la sangrienta y memorable batalla, los 
restos maltrechos del e jérc i to napoleónico desaparecie
ron del campo de la lucha, perseguidos tenazmente por 
los briosos escuadrones aliados, que desistieron mo
m e n t á n e a m e n t e de la pe r secuc ión porque las sombras 
de la noche imposibil i taban por completo su acc ión 
final, coronamiento br i l lante de los esfuerzos y entu
siasmos de una p l é y a d e de combatientes, que no l leva 
hasta la exa l t ac ión desmedida el amor á la glor ia , sino 
que mirada como es t ímulo de acciones nobles en bien 
de la fama, la subordina a l sentimiento del deber. 

Las primeras luces de la m a ñ a n a del 23 de Julio 
empezaban á colorear el horizonte, cuando los jinetes 
aliados pon ían monturas y se lanzaban tras la reta
guardia francesa que se reorganizaba de sus descala
bros en terrenos de L a Serna, y muy cerca del pueblo 
de G a r c i h e r n á n d e z . Las fuerzas perseguidoras eran la 
brigada b r i t án i ca del general A n s ó n en vanguardia, y 
como cuerpo, los dragones alemanes del general Bock, 
que se adelantaron bastante sobre el resto de la caba
l ler ía de W e l l i n g t ó n . 

R á p i d a m e n t e se es tab lec ió contacto con el ú l t imo 
esca lón enemigo constituido por tres regimientos de 
in f an t e r í a , que sin grandes precauciones se d i r ig ían á 
coronar una posición para proteger mejor la ret i rada. 
Toda su caba l l e r í a se encontraba concentrada en aquel 
punto, dejando desamparado uno de los flancos. C a r g ó 
A n s ó n impetuosamente al frente de su brigada mien
tras que los dragones alemanes bordeaban la al tura en 
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fo rmac ión de escaso frente por impedir lo el terreno, 
hasta encontrarse en un llano donde los escuadrones 
iban adoptando la l ínea para lanzarse sobre la infante
r ía , que mandada por Foy, se aperc ib ió de la maniobra, 
ordenando á los tres regimientos que formasen el 
cuadro para resistir la acometida. 

Aquel la valiente carga, una de las m á s memorables 
de la guerra, era referida por V o n Y s l a r - G l e i c h é n , 
teniente coronel a l e m á n , del siguiente modo: E l cuadro 
enemigo, estaba en la pendiente baja de aquellas a l tu
ras. Los jinetes alemanes avanzaron á la seña l de su 
jefe con orden y decis ión contra el mismo—cuadro—, 
siendo recibidos á cien pasos con una descarga atrona
dora de fusi lería. E l valiente R i t t m e i s t e r cayó mor-
talmente herido en la rodil la por una bala. E l teniente 
V o n Voss y varios hombres y caballos hal laron tam
bién la muerte. 

Sin m á s , se a d e l a n t ó el c a p i t á n Y s l a r - G l e i c h é n , que 
como segundo, mandaba la izquierda del e s c u a d r ó n , se 
puso á la cabeza, an imó á aquellos valientes con su 
ejemplo y entusiastas frases, y los l levó, bajo una 
segunda y mor t í f e r a descarga, sobre las bayonetas 
enemigas. Avanzando su flanco derecho fueron envuel
tos á un mismo tiempo dos lados del cuadro. Las dos 
primeras filas de és te , arrodilladas, opusieron á los 
atrevidos dragones su mor ta l acero mientras las bocas 
de fuego de las cuatro filas sucesivas, puestas en pie 
y con tranquilo continente, lo d i r ig ían contra el pecho 
de los jinetes. 

En ese cr í t ico momento en que debía empezar la 
lucha del sable con la bayoneta, del atrevido jinete con 
el sereno infante—y andaba vacilante la v i c t o r i a -
abr ió camino para el t r iunfo á los alemanes un t i ro 
casual salido de las primeras filas enemigas que m a t ó 
un caballo, cayendo és te con su jinete sobre las bayo
netas. Entonces les fué abierta una entrada, y á pesar 
del fuego destructor de la in fan te r í a , y sin hacer 
caso de las ca ídas de jinetes y caballos, penetraron 
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impetuosamente en el cuadro. E l orden cerrado íué 
roto^ el ba t a l l ón destruido en parte, y en parte hecho 
prisionero. 

E l teniente coronel Gle ichén , al referir la ope rac ión , 
sólo menciona la carga dada á uno de los regimientos 
franceses que fué sorprendido antes de ganar la a l tura 
de G a r c i h e r n á n d e z , donde se encontraban los otros dos 
regimientos de Foy, quien niega la rup tura y venci
miento de és tos , que supieron mantenerse en su for
mac ión , causando enormes bajas á los atacantes. 

Ninguna de las relaciones de la importante manio
bra marchan al un í sono , pues cada bando, a l exponer 
con todo lujo de detalles la s i tuac ión de las fuerzas y el 
resultado del combate, se atr ibuye el éx i to . Los f ran
ceses con su general Foy, conceden y aun explican que 
fuera roto el pr imer cuadro, pero nunca los otros dos; 
Unger supone rotos dos, y lo explica asi: «El general 
Bock, á la cabeza de una brigada anglo-alemana, r o m 
pió el primer cuadro, formado por el 6.° ligero, y el 
primer b a t a l l ó n del 76.° de l ínea , acuchi l ló cerca de 4G0 
hombres é hizo 900 prisioneros. Los otros dos cuadros 
continuaron su retirada, pero en el que se hallaba el 
general Foy, es sólo el que res is t ió todos los ataques, 
la c aba l l e r í a inglesa detenida por el buen continente, y 
el fuego muy nutr ido de aquella tropa no se a t r e v í a á 
cargarla; el tercer cuadro pa r t i c ipó de la suerte del 
pr imero .» Otro historiador, Southey., dice: «El cuerpo 
entero, que cons i s t í a en tres batallones, fué hecho p r i 
sionero, perdiendo la brigada en su carga 30 muertos 
y cerca de 50 her idos» . 

Napier, el i lustre narrador, es á nuestro parecer e l 
que sobre todos los hechos referidos en la c a m p a ñ a , 
tiene m á s indiscutible autoridad, no de jándose l levar 
por la pas ión , sino ajusfando sus actos al m á s recto 
cr i ter io , y mencionando con la posible veracidad aque
llos sucesos en que él in tervino. Guando refiere dicha 
o p e r a c i ó n , la a d m i r a c i ó n y el entusiasmo por los i n t r é 
pidos alemanes se refleja en el curso de sus escritos: 
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«Aquella carga—dice Nap ie r—hab ía tenido un éx i to 
superior á toda esperanza; los alegres vencedores de 
pie, en medio de sus cautivos y de millares de amigos 
que los admiraban, p a r e c í a n ser invencibles, y sin em
bargo, los testigos de aquella escena, los actores m i s 
mos, quedaban convencidos de esta verdad mi l i t a r , 
que la caba l l e r í a no puede arrol lar á la in fan te r í a sino 
es por sorpresa. L a m o n t a ñ a de L a Serna ofrecía un es
pantable e spec tácu lo del poder de la fusilería, esa reina 
de las armas modernas: el camino que h a b í a n seguido 
los alemanes estaba s e ñ a l a d o con sus gigantescos cuer
pos. No hab ía durado el combate sino pocos minutos y 
m á s de cien valientes h a b í a n sido heridos, cincuenta y 
uno mortalmente. En varios sitios, caballo y hombre 
h a b í a n sido muertos s i m u l t á n e a m e n t e y tan de repente 
que, ca ído cada uno de ellos de costado^ p a r e c í a n aun 
vivos , las patas del caballo extendidas como para 
ponerse en movimiento, el caballero con el pie en el 
estribo, la 'brida en la mano, el sable alzado y presto á 
herir; el gran sombrero sujeto t odav í a en derredor de 
la barba, lo cual daba á los rasgos del semblante, aun 
no desfigurado por la muerte, una expres ión sobrena
tura l y terr ible .» 

¡Qué hermoso proceder el de aquellos heroicos sol
dados hanoverianos, que siguen á sus jefes, luchan co
mo fieras y vencen ó mueren en la pelea! Sus oficiales 
les han dicho: « V a m o s á mor i r , mostrando el valor de 
nuestra raza. L a Patria exige un sacrificio, 7 nosotros 
con nuestra sangre vamos á escribir la m á s hermosa 
p á g i n a de nuestra historia; si vencemos el honor del 
vencedor; si morimos, la glor ia de mor i r por la Patr ia . 
¡A ellos!» 

Y una masa considerable de hombres y caballos, 
haciendo temblar el suelo, y en loca carrera se lanza 
sobre el enemigo. Los agudos toques del c l a r ín , el r e 
linchar de los caballos, las voces de mando, todo se 
confunde entre grandes nubes de polvo; centelleantes 
al sol los rajantes sables manejados por vigorosos 
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brazos, los rostros guerreros curtidos y en fiero gesto 
animan al arrojo, y aquel conglomerado de colores, de 
sonidos, de h e r o í s m o s , de corazones nunca vencidos, 
llegan al choque bruta l , destrozando, r evo lv i éndose 
para atravesar con í m p e t u las l í neas del cuadro, que 
quiebra sus caras ante el h u r a c á n de la caba l l e r í a , que 
hostiga, persigue y aniquila, á granaderos valerosos 
impotentes para resistir la carga. 

As í lucharon los soldados alemanes en las lade
ras de G a r c i h e r n á n d e z , a ñ a d i e n d o una p á g i n a honrosa 
á la historia de la L e g i ó n Real, que con t r i buyó con su 
bizarro proceder á las victorias obtenidas sobre el fran
cés en la comarca castellana. 





L05 PORTUQUE-

5E5 EN RRñPILES 

Pafos de 6rai)dao sobre el mariscal Beresford. 
5Ü b^ida.—Feíicifaciooes oficiales 

E n la guerra peninsular el noble proceder del ejér
cito portugués fué algunas veces decisivo para con
quistar las palmas de la victoria. Brioso ejército, que 
después de ser admirado por sus hazañas en Badajoz y 
Albuera, confirma el valor heredado de sus antepasa
dos, enalteciendo el laureado pendón de las quinas en 
la batalla de Arapiles. 

L o s soldados lusitanos, á cuyo frente iba Beresfoi d, 
contribuyeron con gal lardía y denuedo á la real ización 
del objetivo que perseguía el gran Wel l ingtón, para 
reducir y aniquilar las huestes invasoras que Napoleón 
enviara á la Península, guiado de su ambición y va
nidad. 

E n los Arapiles, el mariscal portugués recibió gra
ve herida al frente de su tropa, y aunque los historia
dores españoles é ingleses dedican pocas l íneas á la 
bravura de nuestros vecinos, creemos deber de justicia 
mencionar algún episodio entre los muchos que ocu
rrieron en la memorable batalla de Salamanca y de los 
que fueron actores principales combatientes portu
gueses. 

E l general Zephyrino Brandao en su interesante 
narración de la batalla, describe con mucha brillantez 
el momento de ser herido Beresford, cuando la lucha 
era m á s encarnizada y los soldados lusitanos se cu
brían de gloria. Dice así el ilustre escritor: «Era la ho
ra de la postura del sol cuando los dos contendientes 
estaban en lo recio del combate, y cuando de uno y 



otro lado avanzaban núcleos de tropas para o c ü p á r 
varios puntos ventajosos de la posición, llegando al 
choque, repe l i éndose m ú t u a m e n t e por instantes como 
el encuentro de dos torrentes contrarios. Finalmente, 
un rastro de humo parduzco, serpenteante, s e ñ a l a b a 
el ardor de la pelea, al propio tiempo que el fragor es-
t r i d e n t e , ; c o n t í n u o r d e l tiroteo, y el profundo retumbar 
del c a ñ ó n , establecieron pavoroso concierto. 

Cuando la pr imera brigada portuguesa se d isponía 
A tomar el mayor de los Arapiles, defendido con sin 
igual denuedo por el enemigo, el mariscal Beresford 
o rdenó al general Sprye que cambiase el frente de la 
tercera brigada portuguesa á su mando é hiciese fuego 
sobre e! flanco de la división enemiga. Inmediatamente 
un oficial de infan ter ía , á caballo, con el uniforme por
t u g u é s , llega gritando: ¡Un cirujano, un cirujano ing lés ! 

En un momento, con efecto, un cirujano ing lés per
teneciente á un regimiento lusitano de l ínea, al oir que 
reclamaban su concurso, met ió espuelas al caballo sa
liendo al encuentro del oficial, que r e su l tó ser el coronel 
War re , uno de los ayudantes de campo del mariscal 
Beresford. Cirujano y ayudante part ieron al galope en 
d i recc ión al punto m á s r eñ ido de la refriega. 

D e s p u é s de unos minutos se encontraron frente á 
una carreta entoldada, echando el pr imero pie á t ie r ra 
y acudiendo presuroso á descorrer las cortinas del ve
hículo. E n el fondo h a l l á b a n s e dos individuos, uno de 
ellos con uniforme de sargento, siendo el otro Beres
ford, ataviado con levita azul y cuello blanco. En su 
costado izquierdo veíase una estrella de sangre, tan 
v iva y definida, que se asemejaba por su t a m a ñ o á una 
placa mi l i t a r y ocupaba el lugar destinado á su coloca
ción usual. En el centro d i s t ingu íase un p e q u e ñ o or i f i 
cio negro y redondo. E l mariscal t en ía los ojos medio 
cerrados, t ranquila la fisonomía, aunque un tanto pál i 
da. L a s i tuación de la herida, encima justamente de la 
verdadera fuente de vida, la t ranqui l idad del mariscal , 
el aspecto de su c o m p a ñ e r o cuyos miembros inferiores 
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estaban materialmente deshechos, ambos, g e n e r a l í s i m o 
y oficial inferior , acostados uno al lado del otro, silen
ciosos, i n á n i m e s , ensangrentados; todo esto que p a r e c í a 
un preludio de igualdad en la lucha, impres ionó un ins
tante al cirujano, quien no p e r d i ó el t iempo en pre
guntas por l legar á l a fácil conc lus ión de que ninguna, 
lengua era apta para responderle. Con gran rapidez 
d e s a b o t o n ó la guerrera al mar iscal é introdujo en la 
herida el dedo índice á modo de sonda. T o c ó una costi
l la lisa y resistente, y vió que el curso de la bala se i n 
ternaba, d e s v i á n d o s e hacia la caja t o r ác i ca del herido. 
Por primera vez desde que subió á la carreta a b r i ó 
la boca y e x c l a m ó : «Gene ra l , su herida no es m o r t a l » . 
Esta o b s e r v a c i ó n hecha con el convencimiento de que 
pod ía interesar muy part icularmente al herido^ parece 
que fué o ída por é s t e con indiferencia, por cuanto sin 
atenderla, eleva la vista y pregunta: ¿Qué t a l va co
rr iendo el día?—«Menos mal» —contesta el cirujano— 
«el enemigo comienza á perder t e r r eno» . —«Ha sido 
un d ía s a n g r i e n t o » — r e p i t e Beresford. 

Durante este breve d iá logo el cirujano ing lés h a b í a 
seguido el t r á n s i t o de la bala, gracias á un estilete de 
madera, encontrando en el fondo al proyect i l adherido 
á la carne del pu lmón izquierdo. Hechos los prel imina
res para la ex t r acc ión , y cuando el general vo lv íase á 
á un lado, el sargento r ecobró el conocimiento pidien
do auxi l io para sus heridas. E l cirujano le r e c o m e n d ó 
silencio, d ic iéndole que su general estaba al lado, heri- : 
do t a m b i é n . Apercibido Beresford, volvió la cabeza, y 
d i r i g i éndose al cirujano, e x c l a m ó : «Doctor , si la heri
da de ese pobre hombre exige ser curada pr imero que 
la m í a , ded iqúese á ella sin d e m o r a » . Estas palabras, 
y con el tono que fueron pronunciadas en aquel momen
to, impresionaron profundamente al cirujano^ el cual 
prontamente hizo observar al mariscal , que de no efec-: 
tuarse la a m p u t a c i ó n de ambas piernas, nada pod ía 
hacer por el infeliz sargento, no teniendo tampoco los 
instrumentos precisos para proceder á la ope rac ión . 
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Los tres callaron y el doctor t r a t ó cíe extraer la ba
la. E l b i s tu r í h a l l á b a s e ya enterrado en la carne y su 
punta raspando el proyect i l , cuando Beresford, sintien
do que el cirujano cesaba de ra jar , y calculando ta l 
vez que en la seguridad del operador pod ía influir la 
patente del operado, volv ióse de nuevo para un lado y 
con imperturbable serenidad dijo en tono animoso: 
«Corte cuanto quiera, por que j a m á s en m i vida tuve 
un desmayo» . Casi a l mismo tiempo el háb i l operador 
colocaba la bala en la mano del mariscal. Ligadas las 
heridas, el operado t r a t ó de indagar el tratamiento 
que deb ía seguir, y el cirujano le a ta jó man i f e s t ándo le 
que s e r í a prudente sangrarle pasadas seis horas. «¿Y 
quién me ha de sangrar? con tes tó r á p i d o el mariscal. 

E l cirujano, desde el momento en que subió á la 
carreta y reconoc ió al mariscal , certificando no ser 
mor ta l su herida, pensó que se le ofrecía propicio 
ensayo de abrirse camino para su ascenso, el cual 
depend ía de Beresford, comandante en jefe del e jérci to 
p o r t u g u é s . Para satisfacer, pues, sus ambiciones, el 
mejor medio se r í a no dejar desamparado al i lustre en
fermo, y para lograr su p r o p ó s i t o y encubrir digna
mente sus deseos, se le ocurre decir: «Mi regimiento se 
h a l l a r á problemente e m p e ñ a d o en la acc ión , y mucho 
lamento estar ausente de él cuando mis c o m p a ñ e r o s 
necesiten ta l vez de m i auxil io, por eso deseo esperar 
que m i general me p e r m i t i r á i r con e l lo s» .—Cie r t amen
te—respond ió Beresford. 

D e s p u é s de algunos semanas, fué el cirujano nueva
mente presentado al mariscal , que sufr ía una g ran 
inf lamación en el lado herido, seguida de una hemo
rragia en la herida, que asomaba trozos de la gue
rrera arrastrados por la bala. L a lesión presentaba 
mal aspecto, y gracias á cuidados continuos pudo cica
t r izar .» 

E l parte dado por W e l l i n g t ó n á los gobernadores 
del reino hablaba con elogio de los portugueses y de su 
general Beresford. En nombre de Portugal , el minis tro 
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de la Guerra don Miguel P e r é i r a Forjaz, dir igió á Be-
resford el siguiente oficio: l imo, y Excmo. Sr.: Hacien
do presente los gobernadores del reino las comunica
ciones del mariscal general m a r q u é s de T o r r e s - V e d r á s 
(Wel l ing tón) sobre las operaciones que tuvieron lugar 
en el pasado Julio, por ellas y otras noticias vienen en 
conocimiento de que V . E. cooperó á tan importantes 
acontecimientos, expon iéndose á los mayores peligros 
y llegar á ser gravemente herido. Los gobernadores 
del Reino seguros de los sentimientos que animan á 
V . E. se congratulan con V. E. por la v ic tor ia que a l 
canzaron los e jé rc i tos aliados, y le dan los parabienes 
por la certeza de estar aminorado el peligro de sus 
gloriosas heridas, de las que ardientemente desean á 
V . E . restablecido. 

V . E . por una vigorosa disciplina ha sabido prepa
rar , el e jérci to de su alteza real, el p r ínc ipe regente 
nuestro señor , para ver y merecer el c r éd i to de sus 
antepasados; y él lo va mereciendo constantemente y 
lo e x c e d e r á si es posible, viendo en V . E. un retrato de 
los hombres famosos, que en los d ías de nuestra mayor 
glor ia e n s e ñ a r o n á sus soldados con la palabra y el 
ejemplo. Transmitiendo á V . E . estos sentimientos de 
los gobernadores del Reino, V . E . me p e r m i t i r á que yo 
una á ellos los de part icular cons iderac ión con que soy 
de V . E . el m á s obediente y fiel c o m p a ñ e r o , D, M i 
gue l Pe re i r a For jas .—l imo, y Excmo. Sr. Conde de 
Trancoso (Beresford) . -Lisboa 8 de Agosto de 1812». 

Si el c r éd i to de lord W e l l i n g t ó n se consol idó por tan 
s e ñ a l a d a batalla, cupo al noble e jérc i to p o r t u g u é s sin
gular p a r t i c i p a c i ó n en la gloria alcanzada y por eso en 
Ingla terra y E s p a ñ a subió de punto el alto y merecido 
concepto que comenzaba á formarse de la importante 
c o a d y u v a c i ó n de las armas lusitanas, y de la justa 
confianza que se les debía de t r ibutar . 





LOS CORSARIOS 

CASTELLANOS 

6Ü íabor erj ía canjpaíja.—Güerra de güemíías. 
Opioioi) de Napoleón. 

Poi? Jdiái) 5á»)cí)ej5 y las operaciooes ei) ía fron
tera, y Hijea deí Agueda. 

Del chispazo del 2 de Mayo de 1808, su rg ió el gue
r r i l l e ro español , que si en el nombre variaba, t en í a en 
su antiguo historial el fiero t í tu lo de a l m o g á v a r , pues
to que en las andanzas bé l icas hab ía s e ñ a l a d o su v i 
viente personalidad, formando en los tercios domina
dores de la vieja Europa, y en la de aquellos inimitables 
grupos de expedicionarios que cruzando el At lan te , 
l legaron vencedores á la A m é r i c a . 

Las victorias obtenidas en la c a m p a ñ a castellana 
de 1812 se debieron á la acc ión c o m ú n de la guerra re
gular , que hemos ido r e s e ñ a n d o , y de la i r regular eje
cutada por las innumerables partidas de tropas corsa
r ias que con sus actos de audacia y valor faci l i taron 
extraordinariamente la labor llevada á cabo por el ge
n e r a l í s i m o ing lé s . Por eso dedicamos este cap í tu lo á 
los a n ó n i m o s guerri l leros castellanos, que al g r i to de 
independencia l e v a n t á r o n s e en armas, mostrando al 
enemigo múl t ip les objetivos, incapaces de ser destrui
dos por su natural divergencia y que n i una sola vez 
pudo abarcar en su loca conquista el g ran Napo león . 

Donde m á s se dejó sentir ese a fán de lucha fué en 
la frontera portuguesa, y tierras l imí t rofes . E l eje d i 
rectr iz de marcha de las tropas invasoras se r o m p i ó 
a l franquear la divisoria de los reinos, y allí se esta
cionó por la pronta apa r i c ión de desarticuladas y 
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diininutas guerri l las . Cuando dieron comienzo las ope
raciones que determinaron la batalla de Salamanca, ya 
estaba lleno el campo de audaces é incansables guer r i 
lleros que circunvalando constantemente al e jérci to de 
Marmont , le h a c í a n la v ida tan dura, difícil é ingra ta 
que resignado por no hallar remedio que oponer á las 
partidas, se dejaba copar fuerzas y perder convoyes, 
convencido de que la fatalidad le p e r s e g u í a en aquella 
para él, desastrosa c a m p a ñ a . 

No pod ía ser t a m b i é n m á s favorable la disposic ión 
del pueblo p o r t u g u é s , que ve ía invadido su te r r i tor io , 
y desde el primer instante cooperaba á la r ea l i zac ión 
del ideal hispano. E n pa í ses de comunicaciones difíci
les en la parte fronteriza, estas buenas disposiciones 
t en ían importancia capital en la cuest ión de las subsis
tencias con motivo del aprovisionamiento, y en tanto 
que las tropas de Marmont necesitaban distraer efec
tivos grandes á fin de proteger sus convoyes, y una 
serie no interrumpida de puestos escalonados en su 
l ínea de abastecimiento, las partidas de guerr i l leros 
sin escolta transitaban por toda la comarca, dando no
ticias á W e l l i n g t ó n de los movimientos enemigos, y 
c a u s á n d o l e s al propio tiempo innumerables d a ñ o s . 

Entonces fué cuando el f r ancés inc luyó en su tecni
cismo mi l i t a r la palabra guerr i l la , y la lucha de grupos 
belicosos por naturaleza, independientes, ág i l e s , dies
tros, ingeniosos y sufridos, fueron la oposic ión t e n á z 
y s i s t emá t i ca á soldados regulares acostumbrados al 
combate. No emplearon j a m á s los castellanos la resis
tencia compacta de la l ínea ó de la columna, eso se de
jaba á las tropas aliadas, sinó la t á c t i c a l ibre, i n d i v i 
dual , del inst into, esa t ác t i ca verdadera en la que el 
hombre y el terreno se hermanan y confunden, para 
imponer su fuerza, sobre las nutridas columnas de her
cúleos combatientes profesionales. Los hombres que 
bul l ían entre amigos y enemigos, ignoraban los r u d i 
mentarios preceptos de re m i l i t a n , y ninguno de sus 
modestos jefes «es t aba e n s e ñ a d o en la escuela d é l a 
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victor ia , n i llevaban atada la fortuna, á la cola de los 
cabal los». S a b í a n que al Duque de Ragusa, con sus t ro
pas, se le podía vencer de una sola manera: U n i é n d o s e 
con el lazo c o m ú n de los grandes fanatismos, y as í ha
r í a n ineficaz la mejor o r g a n i z a c i ó n , sup l i r í an la des
ventaja del n ú m e r o , armamento y material con propios 
elementos de tanta ó m á s v a l í a . 

Nuestros guerri l leros no podían en modo alguno 
combatir á la europea como las tropas aliadas, n i ajus
tarse á los preceptos de un reglamento, n i conocer 
tampoco el derecho de gentes porque las circunstancias 
á ello se oponían . Dentro de su independencia, auxi l ia 
ban á sus hermanos, los soldados regulares con sus 
modestas pero necesarias operaciones conocidas por la 
emboscada, la d i spers ión , el ataque súbi to , el merodeo 
la veloz ret irada, la sorpresa y tantas otras que sabia
mente dispuestas y valerosamente ejecutadas dieron al 
traste con el acreditado renombre de unas columnas 
vencedoras siempre.Lucharon nuestros castellanos con 
soldados aguerridos, pero refractarios á toda ordenan
za y disciplina. Acostumbrados á batirse, necesitaban 
ser lanzados como la piedra de la honda, por un brazo 
vigoroso y atinado, pero la moral mi l i t a r inculcada en 
estas tropas en c a m p a ñ a s anteriores, sufre rudo golpe 
en la Pen í su l a , y es punto de part ida del declinar de un 
Imperio, no humillado hasta que pisó t i e r ra castellana. 

Es curioso, y lo confirman todas las b iogra f í a s del 
coloso, que desde el momento en que los guerri l leros 
e s p a ñ o l e s apelaron á sus movimientos ofensivos, la 
penetrante sagacidad del m á s alto c a p i t á n del siglo, 
empezó á verse en cierto modo confusa, morosa, embo
tada. En la obra apo logé t i ca de Thiers se ven vacila
ciones, tanteos, resoluciones medio concebidas y medio 
abortadas. D e c í a el i lustre Almi ran te que ya la c a t á s 
trofe de Bai lón hizo pensar á Napo león que el pueblo 
organizado en guerri l las volantes era el m á s tenaz 
enemigo á sus planes de invas ión y conquista. Como 
general vino entonces á E s p a ñ a á poner remedio mi l i t a r 
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á los fracasos, pero prontamente m a r c h ó á Alema
nia. Sin duda l levóse muy triste impres ión , t raducida 
en una indiferencia, un tedio, un mal humor, hacia los 
asuntos de E s p a ñ a , repugnancia que en su incansable 
actividad solo pueden explicarse por la t á c i t a renuncia 
á una empresa que desde luego cons ideró perdida. T r o 
nando siempre contra la inepti tud de su hermano J o s é 
y de sus Tenientes, r iñendo , satirizando á Jourdant, 
Soult, Massena, Ney^ M a r m ó n t , no se ve en su á s p e r a 
y dislocada correspondencia un rayo de luz, un r e l á m 
pago siquiera de su ingenio inagotable. 

Los castellanos que m á s trabajaron en aquella cam
p a ñ a como jefes de part ida fueron: E l Empecinado^ fa
moso vallisoletano, terror de los franceses; el palentino 
B a r t o l o m é Amor , F r a y J u l i á n Delica, el manco A b u i n , 
el cura Merino, J e r ó n i m o Saornil , Cenón G a r c í a , F r a n 
cisco Porras, Ju l ián de Pablos, el cura de Astudi l lo , 
Vicente Ol ivera , y el ce l ebé r r imo don J u l i á n S á n c h e z , 
el Charro, que fué singularmente el que m á s se d e s t a c ó 
en las operaciones, cuyo teatro fueron principalmente 
la frontera portuguesa y provincia de Salamanca, de 
donde era oriundo, y por consiguiente g ran conocedor 
del terreno en que se operaba. A u x i l i a r poderoso en el 
alto mando de W e l l i n g t ó n , fué el Charro merecedor 
de la es t imac ión del g e n e r a l í s i m o , quien l legó á s e ñ a 
larle puesto de fo rmac ión en su e jérc i to , durante la 
batalla de Arapiles. 

Don J u l i á n S á n c h e z rea l izó en aquella época tales 
proezas, que bien merecen ser consignadas en recuerdo 
del gran patriota, cuya vida y hechos pasaron des
apercibidos para muchos historiadores, harto severos 
con el modesto cooperador de Wellesley en t ierras sal
mantinas, cuando ci tan su i n t e r v e n c i ó n . 

Sitiada la plaza de Ciudad-Rodrigo por un numero
so e j é r c i t o f r ancés el 25 de A b r i l de 1810, el general 
gobernador P é r e z de Herras t i se dispone á su defensa, 
aunque la g u a r n i c i ó n de la plaza es insuficiente para 
resistir las acometidas del sitiador. L o r d W e l l i n g t ó n 
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se halla con refuerzos en Fuente-Guinaldo, y es menes
ter que se rompa el cerco de la plaza para estar en co
municac ión con él . E l valeroso don Ju l i án S á n c h e z que 
con su partida forma parte de la g u a r n i c i ó n de la c iu
dad se ofrece voluntariamente á Herras t i , para l levar 
á la p r á c t i c a cuantas operaciones sean necesarias para 
el mejor resultado del si t io. 

E l día 30 de A b r i l , á las cinco y media de la tarde 
sale el Charro á ejecutar un reconocimiento de la posi
ción de los enemigos, d i r ig iéndose hacia las tapias del 
Cementerio con 120 caballos de su partida, sostenido 
de dos guerr i l las de i n f a n t e r í a de 50 hombres cada 
una. Entonces se t r a b ó una acc ión con las grandes 
guardias de caba l l e r í a de los franceses que estaban por 
aquella parte situada en escalones, los que fueron su
cesivamente r e u n i é n d o s e hasta el n ú m e r o de 200 dra
gones y 150 de in fan t e r í a ; per© á p e s á r de su superio
r idad los c a r g ó don J u l i á n con tanto í m p e t u , r eso luc ión 
é inteligencia, que los hizo retroceder por espacio de 
media legua, m a t á n d o l e s é h i r i éndo les un crecido n ú 
mero, y ya anochecido, se volvió á la plaza sin otro 
descalabro que el de tres soldados heridos de su p a r t i 
da y dos de i n f a n t e r í a . 

Otro día se dispuso una salida para re t i ra r los pues
tos de caba l l e r í a enemiga de los puntos avanzados en 
que se h a b í a n establecido por el frente de los abarran
camientos que iban formando, que aunque no al alcan
ce de la a r t i l l e r í a de la plaza, les s e r v i r í a n de apoyo 
para forragear libremente á su frente; y habiendo el 
comandante de a r t i l l e r í a p r o p u e s t o á Herras t i , que para 
ejecutarlo con m á s ventaja se pod í an l levar dos mor
teros ligeros del calibre de seis pulgadas que h a b í a en 
el Parque, y colocados en carros p o d r í a n arrastrar los 
los mismos art i l leros y servirlos con oportunidad en 
el paraje que conviniese, se e jecutó as í , encargando de 
ellos al teniente coronel mayor de la brigada de a r t i 
l ler ía don Isidro López de Arce . Iba don J u l i á n con la 
mayor parte de su caba l l e r í a á la cabeza, y escoltando 
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y cubriendo dichas piezas todos los cazadores disponi
bles al mando de don Antonio Camargo. 

A pesar de una copiosa l luv ia que en el instante de 
la e jecución sobrevino, se d i r ig ie ron en columna al 
sitio denominado «Los P a r e d o n e s » , donde comenzaron 
sus ataques con una intrepidez que puso desde luego 
en movimiento toda la l ínea enemiga, y a l a r m ó sus 
campamentos desde los que enviaron al instante cre
cidos refuerzos al punto de ataque, pero luego que 
estuvieron reunidos, rompieron el fuego sobre ellos los 
morteros, con tanto acierto,que c a y é n d o l e s varias gra
nadas en medio de sus columnas las pusieron en des
orden, y acometidas al mismo tiempo en sus flancos 
por la caba l l e r í a de don J u l i á n se hizo un verdadero 
destrozo en las filas francesas. En esta acc ión la pa r t i 
da de don Ju l i án no tuvo una sola baja. 

Por aquel tiempo, como dec íamos , L o r d W e l l i n g t ó n , 
que p e r m a n e c í a en Fuente-Guinaldo con don M a r t í n de 
la Carrera, envió al general Crawfurd , comandante de 
la vanguardia de su ejérci to que estaba en Gallegos, á 
conferenciar con Her ras t i . Terminada la conferencia 
sal ió el general ing lés de la plaza para incorporarse 
á su puesto,, llevando como escolta á don Jul ián y 60 
hombres de su partida. Tan pro ito como los franceses 
les vieron salir se fueron concentrando hacia el punto 
de su d i recc ión y formando tres grupos de caba l l e r í a 
de unos 300 hombres entre todos, sostenidos de 200 de 
in fan te r í a que acudieron de un campamento inmedia
to, les acometieron hacia el barranco del Teso de San 
Francisco, d i r ig iéndose uno de los grupos como á cor
tarles por su derecha y a t a c á n d o l e s los otros dos pol
la espalda y costado. Notando el general Crawfurd la 
superioridad aplastante de las fuerzas y conociendo el 
intento, temeroso de que lo lograsen, dijo á don J u l i á n 
que su opinión era retirarse nuevamente á la plaza. 

E l Charro, conocedor á palmes del terreno, diestro 
en aprovecharse de sus ventajas, y temiendo que en el 
caso en que se hallaban un titubeo se r ía funesto, y una 
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r e t i r a d a / d e s a s t r o s a , d e t e r m i n ó por el contrario salir del 
apuro con un golpe de reso luc ión , y dic iéndole al ge
neral que no tuviese cuidado, m a n d ó volver caras á su 
tropa, y tocar en seguida á degüel lo , lo que ejecutaron 
con tal denuedo, que sorprendidos los franceses que los 
atacaban volvieron grupas y comenzaron á huir á todo 
escape, desordenados y llenos de terror. Los lanceros 
de don Ju l i án les siguen en la fuga tan encarnizadamen
te que les matan m á s de 50 dragones con un jefe de es
c u a d r ó n y otros tres oficiales, a p o d e r á n d o s e a d e m á s 
de 19 caballos. 

Dice el general H e r r a s t í en sus Memorias, que 
aquella acción fué verdaderamente de las m á s memo
rables en todo el t iempo del cerco y sitio, y que los 
franceses quedaron tan escarmentados de ella que no 
volvieron á e m p e ñ a r otra en las diferentes salidas á 
reconocimientos que d e s p u é s se ejecutaron. 

E l general Crawfurd q u e d ó admirado de aquel he
ro í smo , haciendo los mayores elogios, as í de la i n t r e 
pidez de los guerri l leros, como del conocimiento, pe
r icia y resoluc ión de don J u l i á n S á n c h e z , que desde 
aquel día logró un aprecio y c réd i to extraordinar io 
entre los ingleses, infundiendo ta l pán ico á los enemi
gos que en lo sucesivo no ve ían salir ninguna part ida 
de su tropa, aunque fuera muy inferior en n ú m e r o , que 
no les pusiese en cuidado y respeto, llegando á huir 
hasta con un tercio m á s de fuerza. 

Cuando los sitiadores t en ían ceñida la plaza por 
todas partes y sus emplazamientos y b a t e r í a s á un t i ro 
de pistola de las murallas, era materialmente imposible 
que la caba l l e r í a ejecutase maniobra alguna. ¿Cómo iba 
á sacrificarse aquella admirable guerr i l la que en campo 
abierto era invenciblei? ¿ T e r m i n a r í a su glorioso histo
r i a l destruida dentro de los muros mirobrigenses? 

Era menester que aquella misma noche—22 de Ju
nio—todos los lanceros se incorporasen á la d ivis ión 
volante del general L a Carrera que se hallaba en 
Mart iago, quedando solamente en la ciudad 30hombres 
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de la part ida por hallarse desmontados, con los caba
llos heridos y no poder seguir á los d e m á s , E n c a r g ó s e 
de tan difícil y arriesgada ope rac ión don Ju l i án , quien 
la l levó á cabo con una destreza que los mismos adver
sarios se vieron precisados á admirar. A las 11 de la 
noche sal ió al frente de su partida con di rección á la 
dehesa de Marti-Hernando, donde s o r p r e n d i ó á los cen
tinelas y puestos de guardia enemigos, forzando una 
tras otra las tres l íneas del sitiador, y matando y 
a r ro l l a ndo—s e gún frases de H e r r a s t í — á cuanto se le 
puso por delante. 

As í dió cima el valeroso Charro á una empresa que 
hubieran calificado de temeraria aun los hombres de 
co razón m á s esforzado. 

S igu ió el infatigable guerr i l lero en la frontera con 
su acostumbrada tác t ica , auxiliando á L o r d W e l l i n g t ó n 
que encastillado en Fuente-Guinaldo decidió par t i r el 
10 de Agosto de 1811 hacia Ciudad-Rodrigo con objeto 
de rendir por hambre á la plaza en poder del enemigo. 
Para ello es tableció una l ínea desde su cuartel general 
á la r ibera del Azaba, rodeóse de la cuarta d iv is ión , 
des t acó la tercera por la derecha del Agueda, la se
gunda por la izquierda, y envió la s é p t i m a que s e r v í a 
de reserva á la Alamedi l la . O c u p á b a s e el Duque en 
reunir los pertrechos necesarios para emprender el 
sitio cuando los generales Marmont y Dorsenne acu
dieron juntos á abastecer la plaza. Vió el noble ing lés 
la superioridad n u m é r i c a del contrario, y a b a n d o n ó 
sus posiciones sin tratar de impedir el socorro, vo lv ien
do á Fuente-Guinaldo, su p r imi t ivo cuartel general. 
Allí pidió la i nco rpo rac ión de la partida de don J u l i á n , 
y gracias á ella pudo continuar en Octubre sus inte
rrumpidos preparativos. 

E l famoso salmantino con t inuó no dando punto de 
reposo á los franceses y de ta l modo los t r a í a acobar
dados que en Salamanca por no salir á los vecinos 
montes en busca de leña , hubieron de derr ibar algunos 
conventos para cocer los ranchos y calentarse con sus 
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maderas. L a partida de lanceros, a p a r e c í a y desapare
cía con una rapidez estupenda. E ra incomprensible la 
movi l idad en sus raids, pues h a b í a d ías en los que r e 
c o r r í a vertiginosamente leguas y leguas, y siempre 
a c u d í a en un momento dado, á puntos donde su pre
sencia era necesaria. 

Noticioso don Ju l i án que los franceses de Ciudad-
Rodrigo, sacaban á pastar su g a n a d e r í a , p r e p a r ó por 
aquellos d ías dos emboscadas, una á la derecha y otra 
á la izquierda del Agueda, con tan buena suerte, que al 
mismo tiempo que la primera se apoderaba de 500 reses 
y de los soldados que las guardaban, él en persona con 
solo cuatro lanceros, hizo prisionero al gobernador 
f r a n c é s , no lejos de la plaza. E l hecho, rigurosamente 
exacto, consta en la obra H i s t o r y o f the Peninsular 
W a r b y A . 

E n el mismo mes de Octubre e n t r ó la gue r r i l l a de 
don Ju l i án en Barco de A v i l a , arrojando á la guarn i 
ción francesa; de allí m a r c h ó á Priedrahita, y luego á 
Puente Congosto con igual suerte, logrando dejar l ibre 
de invasores toda aquella r ica comarca de A v i l a y Sa
lamanca, cogiendo muchos prisioneros y grandes car
gamentos de v í v e r e s . A p a r e c i ó la guerr i l la en Fuente-
rrobles, partido de Alba de Termes, donde los franceses 
que lo ocupaban se p r o p o n í a n pasar á Béjar , pero sa
bedor de ello don Ju l i án les sal ió al encuentro, h a l l á n 
doles en Valdelacasa, matando en el encuentro á 14 y 
obligando á huir á los d e m á s que abandonaron los equi
pos. E n Peromingo, ya rehechos, t ra ta ron los imperia
les de revolverse contra el Charro, consiguiendo otras 
40 bajas entre muertos y prisioneros. «Las p é r d i d a s to
tales del enemigo en a q ü e l encuentro—escribe R o d r í 
guez Solís- -ascendieron á 75 muertos, muchos heridos 
y porc ión de caballos y armas; las de don J u l i á n á dos 
muertos y ocho he r idos .» E l 6 de Noviembre l ibró S á n 
chez otra acc ión t a m b i é n con éx i to , en las inmediacio
nes de Mar t ín -Muñoz , cuando se d i r ig ía á la calzada 
de Béja r , atacando á 120 dragones y 400 infantes, 
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hac i éndo l e s 30 muertos, buen n ú m e r o de prisioneros y 
apresando aquel mismo día 200 arrobas de vino y 2.000 
fanegas de t r igo . Por sorpresa se a p o d e r ó el 20 del 
mismo mes de Fuentesauco, y en Diciembre, en las 
c e r c a n í a s de Alaejos é inmediaciones de la Nava del 
Rey, r ea l i zó otro choque con un numeroso cuerpo de 
caba l l e r í a al que causó gran d a ñ o , y en el que perecie
ron hasta 30 de su part ida. Entonces se le incorpora
ron las guerr i l las vallisoletanas de Vicente Olivera y 
el cura Vio lado . 

En 1812 cooperó don J u l i á n á la recobranza de C iu -
dad-Rodrig'o, formando en las avanzadas del Duque, á 
quien a c o m p a ñ ó en las operaciones sucesivas. A l g u i e n 
asegura que la personalidad del guerr i l lero no volvió á 
destacarse como antes, lo cual nada tiene de e x t r a ñ o , 
pues una partida desde el momento que tiene que 
ajustarse á los planes de una tropa organizada, pierde 
su natural independencia por estar subordinada al alto 
mando y no poder elegir las ocasiones que en la lucha 
i r regular se le presentan para obtener el mayor fruto 
del valor y de la o sad ía . 

E l mejor elogio que puede dedicarse á los bravos 
castellanos que combatieron con don Ju l i án , es el que 
les t r ibuta en uno de sus escritos el teniente general 
inglés , m a r q u é s de Londonderry: «Don Ju l i án S á n c h e z 
fué uno de los guerri l leros m á s emprendedores y m á s 
hábi les que el curso de la guerra puso en c a m p a ñ a . Con 
su pequeño cuerpo de caba l l e r í a i r regular ejecutó tan
tas y tales h a z a ñ a s , que muy pocos las hubieran como 
él acometido, llegando á ser su nombre tan celebrado 
en los cantos populares de sus compatriotas, como te
mido y odiado por los f ranceses» . 
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Lfl IflPOR PE 

WELUNCiTÓN 

Ideas sobre su carácter y concepto del deber. 
Los elogios sobre la gestión eí) ta peoíosula. 

5iíüeta de su personalidad. 

Las extraordinarias cualidades desplegadas por 
L o r d W e l l i n g t ó n en todas sus c a m p a ñ a s inmortales, y 
principalmente en la del a ñ o 1812, solamente pueden 
apreciarse d e s p u é s de una lectura de sus despachos 
oficiales que contienen la r e l ac ión escueta de los va
riados caminos y medios por los que es tab lec ió los c i 
mientos de su éx i t o . 

Br ia lmont dijo de W e l l i n g t ó n que era el m á s grande 
y verdadero de los hombres que h a b í a n producido los 
ú l t imos tiempos. Era el subdito m á s sabio y m á s lea l 
que j a m á s haya servido y sostenido el t rono b r i t án i co . 

Todos los historiadores dedican al gran general 
ing lés elogios por su proceder en las c a m p a ñ a s de la 
pen ínsu la , en la que se a c r e d i t ó á m á s de general, como 
un hombre de negocios de pr imera fuerza. Pose ía la 
notable facultad de abstraerse del trabajo que t en ía 
entre manos, por mucho que llamase su a tenc ión , y de 
concentrar sus e n e r g í a s sobre los detalles de otro asun
to distinto. Napier, ap ropós i to de esta excelente cuali
dad, refiere que mientras planeaba la batalla de A r a p i -
les, t en ía que demostrar a l ministro en Ingla ter ra lo 
incierto que era confiar en un e m p r é s t i t o ; en las al tu
ras de San C r i s t ó b a l sobre el mismo campo de batalla 
fué donde puso de manifiesto lo absurdo de t ra tar de 
establecer un Banco p o r t u g u é s ; en las trincheras de 
Burgos fué donde es tudió el plan financiero de Fun-
chal, estando en todo momento tan enterado de estos 
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asuntos como de los detalles m á s p e q u e ñ o s del meca
nismo de los E jé rc i tos . Napoleón y el Duque de la Ra-
gusa en sus escritos confirman ampliamente cuanto 
manifestamos. 

Los subordinados le apreciaban por su i m p a r c i a l i 
dad, veracidad, justicia y des in te rés , inspirando i l imi ta 
da confianza á todos. Dicen sus historiadores que W e -
ll ingtón siempre trataba á sus inferiores con extrema 
co r t e san í a . Pose ía en alto grado la calma, la urbani
dad, y el encanto de modales, que tienen su origen en 
un elevado nacimiento ó que previenen de una eleva
ción natural de c a r á c t e r . En las ó r d e n e s nunca man
daba, solamente recomendaba encarecidamente y pe
día . En sus conversaciones con los oficiales les rogaba 
que no usaran lenguaje duro para con los inferiores, 
«las expresiones de esta c lase—decía—no son necesa
rias, pueden lastimar, pero j a m á s convencen .» Refiere 
Napier que vió al Duque anegado en l á g r i m a s , cuando 
después del asalto de Badajoz, se le dió el parte que 
m á s de 2.000 hombres h a b í a n caído en aquella terr ible 
noche. 

Chateaubriand, cuando ensalzaba los buenos senti-
timientos de Welleisley decía : «Tenemos demasiado 
respeto por la gloria para que podamos contener nues
t ra admi rac ión por L o r d W e l l i n g t ó n . A la verdad nos 
sentimos conmovidos hasta las l á g r i m a s , c u a n d o vemos 
ofrecer á un hombre grande y venerado, durante nues
t ra ret irada á Portugal, dos guineas por cada prisione
ro f rancés que le fuese entregado vivo.» 

W e l l i n g t ó n hizo su aprendizaje mi l i ta r á las ó r d e n e s 
del Duque de Y o r k y del general Walmoden en Flandes 
y Holanda. Dos a ñ o s después era coronel en la India. 
E l general Har r i s dec í a en 1799: «El regimiento del 
coronel Wellesley es un cuerpo modelo, y e s t á por 
encima de todo elogio en lo que respecta, á porte 
mi l i ta r , disciplina, i n s t rucc ión y conducta ordena
da». Poco tiempo después fué nombrado gobernador 
de Mysore. Samuel Smiles esc r ib ía que en la guerra 
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con los rhahratas fué llamado por pr imera vez á probar 
su habilidad como g-eneral, y á los treinta y cuatro a ñ o s 
de edad g a n ó la famosa batalla de Assaye con un ejér
cito compuesto de 1.500 ingleses y 5X00 cipayos contra 
20.000 infantes de Maharata y 30.000 de caba l l e r í a . Una 
vic tor ia tan bri l lante no p e r t u r b ó en lo m á s mín imo su 
impasibil idad, y poco d e s p u é s de este acontecimiento 
se le p r e sen tó la ocasión de demostrar sus cualidades 
de administrador, pues encargado del mando de un 
distr i to de importancia, después de la toma de Seringa-
patam, su pr imer cuidado fué establecer entre sus 
mismos soldados un orden y una disciplina severa. E l 
general Har r i s volvió á escribir al gobernador reco
mendando fuertemente al coronel Wellesley por la 
perfecta disciplina que h a b í a establecido y por sus 
arreglos prudentes y hábi les con respecto de las p r o v i 
siones, pues a b r í a n un mercado libre y abundante é 
inspiraban confianza entre los traficantes de todas cla
ses». L a misma a tenc ión aplicada á los detalles y el 
dominio sobre ellos le caracterizaron en toda su carre
r a en la India . 

De regreso á Ingla ter ra con la r epu t ac ión de hábi l 
general, se le emplea prontamente al frente de la expe
dición de un cuerpo de 10.000 hombre destinados á liber
tar á Portugal , en 1808, ganando dos batallas y firman
do el convenio de Cint ra , D e s p u é s de la muerte de sir 
Juan Moorc, se le e n t r e g ó el mando de una nueva ex
pedic ión al reino vecino, a c r e d i t á n d o s e ya como exce
lente general en jefe. 

E l sabio académico R o d r í g u e z Mar ín dedicó á nues
tro aliado palabras hermosas que retratan maravi l lo
samente el c a r á c t e r de aquel i lustre b r i t án ico : «No voy 
á recordar—escribe R o d r í g u e z Mar ín - las proezas que 
el general A r t u r o Wellesley, el L o r d W e l l i n g t ó n como 
a q u í le llamaban, hizo en aquella guerra famosa; son 
harto conocidas, y su sola e n u m e r a c i ó n e x c e d e r í a de 
los l ími tes de este ligero apunte. Mucho m á s humilde es 
m i p ropós i to , como ve rá el lector. We l l i ng tón , que, 
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aun no cumplidos los cuarenta años de su edad, vino á 
E s p a ñ a en 1808 mandando la división que nuestras 
juntas pa t r ió t i ca s h a b í a n pedido á Inglaterra , se hizo 
desde luego célebre ; sus admirables hechos de armas 
le granjearon universal renombre, y el pueblo adora
ba á quien tan gallardamente se desv iv í a por combatir 
y derrotar á los invasores. E l combate de Talavera , 
entre otros, la toma de Ciudad-Rodrigo y de Badajoz, 
la batalla de los Arapiles, i m p o r t a n t í s i m a por sus con
secuencias, hab ían l e dado una aureola tal de glor ia , 
que rayaba en ado rac ión la vehemencia con que las 
gentes le admiraban. Bien lo d e m o s t r ó Madr id en el 
fervoroso entusiasmo con que lo recibió el día 12 de 
Agosto de 1812. 

Mas este gran soldado que así sab ía ganar los lau
reles, era enemigo de recogerlos j lucirlos entre ma
nifestaciones estruendosas del popular aplauso, raro y 
notable m é r i t o del orden moral , que m á s y m á s le enal
tec ía , á los ojos de las m u c h e d u m b r e s . » 

Y se cuenta que cuando fué felicitado por la munic i 
palidad de Madrid , no se a t r i b u y ó m é r i t o s por sus ser
vicios, sino que hizo presente «que las eventualidades 
de la guerra es tán en manos de la P rov idenc ia .» 

Asegura Smiles que W e l l i n g t ó n fué un hombre mu
cho m á s grande que Napoleón . Y funda esta creencia 
en que la labor del c a p i t á n del siglo fué inúti l , porque 
el e g o í s m o intenso que le inspiraba en todos sus actos 
fué su ru ina y la ruina de Francia , á la que dejó presa 
de la a n a r q u í a . Su vida enseñó la lección de que el po
der sin liberalidad, por vigorosamente que sea maneja
do, es fa ta l á su poseedor y á sus subditos, y que el 
saber ó la habilidad sin la bondad, no es m á s que el 
principio encarnado del mal . 

E l objetivo de Napo león era la glor ia , la consigna 
de W e l l i n g t ó n era deber, y se asegura que la pr imera 
palabra no aparece n i una sola vez en sus despachos, 
y en cambio la ú l t i m a muy á menudo, pero nunca 
a c o m p a ñ a d a por una dec l a r ac ión altisonante. 
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Nunca pudieron, ni embarazar, n i in t imidar al noble 
i ng l é s las mayores dificultades, porque su ene rg í a cre
c ía invariablemente en p ropo rc ión á los obs t ácu los que 
t e n í a que vencer. L a paciencia, la firmeza, la resolu
ción con que sopor tó los v e j á m e n e s exasperadores, y 
las colosales dificultades de las c a m p a ñ a s en la P e n í n 
sula, son qu izás una de las cosas m á s sublimes que se 
encuentran en la Histosia. Wellesley man i fes tó a q u í 
no sólo el genio del general, sino la s ab idu r í a compren
siva del estadista; y á pesar de que su índo le natural 
era en extremo i r r i t ab le , la t e n í a en sujeción gracias 
á su elevado sentimiento del deber; por eso á cuantos 
le estudiaron les p a r e c í a que su paciencia era inago
table. 

Su gran c a r á c t e r no e s t á manchadc por la ambic ión , 
por la avaricia ó por una pas ión baja de cualquier í n 
dole, y aunque era hombre de poderosa individual idad 
manifestaba sin embargo una gran variedad de disposi
ciones, siendo igua l á N a p o l e ó n en aptitudes de gene
r a l ; act ivo, vigoroso y osado, como Clive; estadista tan 
sabio como Cromwel , y tan puro y m a g n á n i m o como 
W a s h i n g t ó n . 

E l g ran Duque de Ciudad-Rodrigo dejó tras sí una 
r e p u t a c i ó n duradera, fundada sobre penosas campa
ñ a s ganadas por hábi les combinaciones, por la for ta
leza que nada podía agotar, por la o sad í a sublime y t a l 
vez por una paciencia m á s sublime a ú n . 
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